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SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núftez  de  Balboa,  12 
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^¡^  CU3m.iax4^  Cié)c€i-t 


EL  30  DE  INFANTERÍA 


^ 

Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimptimirla  ni  representarle 
en  España  ni  es  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebr&do  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Joaquín  Mbatj  y  kais  de  Olive 

EL  |0  DE  INFANTERÍA 

JUGUETE  CÓMICO 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

(Adaptación  españiila  de  la  obra  de  Gavatjlt  t  Bouboain 
liA  O  AMA  DEL,  33) '  " 


Estrenado  en  el   TEATRO   DE   LA   PRINCESA  el  24  de 
Diciembre  de  1906 
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MADRID 

S.  TBI.ÁBOO,  lUP.,  UARQÜÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.' 

Telélono  aámero  561 

1906 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ELENA Sea.    Moreno. 

SUSANA Seta.  Oria. 

PAMELA Quijada. 

Mme.  MONTCORNET .  Sea.    Gil. 

MARTA Camps. 

RATIGNAC. ...  Se.       García  Ortega. 

BIGNOL Sepúlveda. 

PONTGIB  AUD Cátala. 

MONTEMART Altaeeiba. 

MONTCORNET Leyva. 


EROCA     ACXUAL. 


&K,. v^C^'^;^ 


ACTO  PRíMEiRO 


Segundo  piso  del  Hotel  de  la  Rotonda,  en  Angulema.  A  la  izquierda, 
c'os  puertas  de  cuartos  numerados  23  y  24,  A  la  derecha,  primer 
turmiiio,  puerta  que  comunica  con  un  salón;  eu  segundo,  la  que 
comunica  con  las  escaleras.  Al  foro,  gran  balcón  por  donde  se  ve 
la  casa  de  enfrente,  que  tiene  en  los  balcones  del  piso  correspon- 
diente un  cartel  que  dice:  «Se  alquila  este  piso».  A  !a  derecha  una 
mesa  de  escribir;  por  la  habitación  sillas.  A  la  izquierda  un  sofá 
correspondiente  al  mobiliario.  Un  mapa,  carteles  con  anuncios. 
Izquierda  y  derecha,  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

MR.  y  Mme.  MONTCORNET.  Esta,  escribiendo  en  la  mesa  de  despacho 

MüNT.  Has  hecho  muy  bien...  perfectamente  bien. 
No  es  cosa  de  que  un  cliente  como  Mr.  Ra- 
tignac  se  moleste  al  saber  que  consentimos 
las  tontunas  de  la  oficialidad  en  nuestra 
casa.  Un  hotel  como  el  de  la  Rotonda  no 
puede  servir  de  campo  de  maniobras  á  esos 
oficialitos.  Vaya  con  las  pretensiones... 

Mme.  (Escribiendo.)  Y  nada  menos  que  ponerse  en 

contacto  con  li  señora  de  Ratignac,  uno  de 
los  propietarios  más  ricos  de  la  comarca  y 
señor  de  Ponsac  les  Chateaux  por  añadidu- 
ra... patatas... 

MONT.  :Eh! 
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Mme.  (Escribiendo,)  Seís  francos  treinta. 

MoNT.  ¡Si  supieran  lo  celoso  que  es,  no  tendrían 
gana  de  broma;  pi.irque,  sin  que  sea  murmu- 
ración, es  muy  celoso.  Un  Ótelo  en  peque- 
ño... un  Otelito. 

Mme.  (Escribiendo.)  Eso  prueba  que  quiere  á  su  mu- 

jer..  zanahorias... 

MoNT.         ¿Eh? 

Mme.  (Escribiendo.)  Dos  francos  cuarenta.  No  todos 

tienen  esa  naturaleza  tuya  indiferente  y  vi- 
ciosa. 

MoNT.         ¡Caracoles! 

Mme.  (Esciibiendo)  Caracoles.  Cuatro  francos  ochen- 

ta. 

MoNT.  Indiferente  y  viciosa.  ¡Qué  injusta  eres  con- 
migo! ¡Si  supieras  lo  que  te  quiero!  Lo  que 
te  echo  de  menos  cuando  no  estás  aquí... 
¿Cuándo  te  marchas? 

Mme.  Dentro  de  media  hora.  Todo  lo  tengo  ya 

arreglado. 

MoNT .  (Distraído.)  Gracias  á  Dios. 

Mme.  ¿Qué  dices? 

MoNT.  (Enmendando.)  Que  gracias  á  Dios  que  está 
lodo  arreglado,  porque  así  no  hay  miedo  de 
que  llegues  tarde. 

Mme.  Ya  he  dado  las  órdenes  en  1*  Caja.  Tendrás 

tus  diez  francos  semanales  para  los  gastos 
pequeños. 

MoNT.  ¡Diez  francos  semanales!  ¡Por  Dios,  si  eso  no 
es  nada!  ¡Está  todo  tan  caro!  Las  semanas 
también  han  aumentado  mucho.  En  el  círcu- 
lo jugamos  á  diez  céntimos  el  punto.  ¿Cómo 
voy  á  arreglarme? 
]So  jugando. 

¿También  me  privas  de  la  única  distracción 
que  tengo,  completamente  honesta?  Ya  ves, 
jugar  á  la  malilla  .  eso  no  es  malo. 
Ea,  basta  de  pamplinas.  Si  me  apuras  mu- 
cho, telegrafío  á  mi  tía  que  no  voy  y  me 
quedo.  Así  te  complazco.  ¿No  dices  que  me 
echas  tanto  de  menos?  Valiente  suerte  la 
üiia,  casarme  con  un  hombre  depravado, 
mujeriego... 

MoNT.         Te  as...  te  as...  te  as... 


Mme. 
Moni  . 


Mme. 


Mme.  ¿Qué  dices? 

MoNT.  Te  as...  te  aseguro  que  mea.,  me  a...  me 
a...  flije  verme  tra...  tra...  tra... 

Mme.  Ya  empiezas  á  tartamudear. 

MoNT.  Cía...  cía...  claro  está,  sí  señor,  me  deni...  me 
deni... 

Mme.  ¿Eli? 

MoNT.         l^ig'J  que  me  deni. .  me  deni... 

Mme.  ...grab. 

MoNT.  Eso,  eso.  Me...  me...  me  denigras  y  me  da... 
me  da...  me  da  esto. 

Mme.  Bueno,  bueno.  Tendrás  quince  francos,  pero 

vete,  me  molestas. 

Mont.  Gra...  gra...  gracias...  que...  que...  querida... 
pi...  pi ..  pichona, 

Mme.  Vete,  hombre,  y  no  vuelvas  á  pedirme  au- 

mentos como  este. 

Mont.         Ja  ..  ja...  ja... 

Mme.  ¿Cómo,  te  ríe?? 

Mont.  Ja...  ja...  jamás.  Digo  que  jamás.  (Aparte ai 
marcharse.)  Es  uu  ardid  inventado  para  cortar 
estas  escenas.  Me  da  muy  buenos  resul- 
tados. (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA   II 


Mme.  MONCORNEP  y  KATIGNAC  por  segunda  derecha 


Rat. 

Mme. 
Rat. 

Mme. 
Rat. 


Mmf. 
Rat. 


¡Esto  es  un  escándalo!  ¡Es  vergonzosol 
Muy  buenos  días,  señor  Ratignac. 
¡Ah,  señora!  ¿No  sabe  usted  lo  que  me  suce- 
de? ¡Es  horrible! 
¿Que  pasa? 

(Furioso.)  ¡Dichoso  Angulema!  Me  asomo 
hace  un  momento  al  balcón  para  ver  si  ve- 
nía mi  mujer,  que  ha  ido  por  sellos... 
¿Y  qué  ha  visto  usted? 
La  veo  que  venía  escoltada  por  seis  oficia- 
les. ¿Qué  le  parece  á  usted?  ¡Un  destaca- 
mento! ¡Ahí  y  entre  ellos  un  coronel...  ¿Me 
quiere  usted  decir  cómo  va  á  resi-ítir  una 
mujer  sitiada  de  ese  modo?  Me  he  casado 
con  Sebastopol,  con  Sedán,  con  Numancia. 
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Mmf.  Tranquilícese  usted,  señor  Ratignac.  Refle- 

xione que  la  virtud  de  su  señora  merece  algo 
más  de  confianza.  La  señora  Ratignac  pare- 
ce una  mujer  seria,  formal,  recatada. 

Rat.  ¡Un  coronel!  ¿Cómo  quiere  usted  que  una 

mujer  joven,  que  no  conoce  nada  de  la  vida, 
resÍ!*ta  á  seis  oficiales,  y  uno  de  ellos  co- 
ronel? 

Mme.  ¿Es  usted  celoso? 

Rat.  No,  estoy  inquieto  sencillamente,  y  para  es- 

tarlo tengo  razones  particulares  y  podero- 
sas; mi  mujer  es  muy  guapa,  y  por  leyes  de 
herencia. ., 

Mm(í.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Leyes  de  herencia? 

Rat.  Lo  que  usted  oye.   Elena  pertenece  á  una 

familia  en  que  las  mujeres  no  pueden  resis- 
tirse á  los  militares.  Es  precioso,  ¿verdad?  Se 
trata  de  una  forma  especial  de  neurastenia. 

Mme.  ¿Pero  está  usted  seguro? 

Rat.  Completimente.  Mi  querida  mamá  política, 

con  toda  lealtad^  me  previno  días  después 
de  la  boda:  «Ten  presente — me  dijo — que 
en  el  árbol  genealógico,  sección  femenina, 
de  nuestra  familia,  ni  una  sola  rama  ha  po- 
dido rechazar  el  ataque  de  un  uniforme.  Vi- 
gila y  no  te  andes  por  las  ramas. 

Mme.  Su  señora  de  usted  puede  ser  una  excep- 

ción. 

Rat.  Así  lo  espero,  caramba.  Y  lo  que  es  ella  has- 

ta ahora  no  ha  dado  lugar...  Quizás  la  he- 
rencia se  haya  parado  en  ella,  pero  el  ger- 
men existe.  El  bacillus  militaris  acaso  espera 
escondido.  Comprenda  usted  las  fatigas  que 
paso  desde  que  llegué  á  Angulema...  ¿Cuán- 
tos generales  hay  aquí? 

Mme.  Cuatro. 

Rat.  ¿Cuatro?  ¡Nada  más  que  cuatro!  ¡Magnífico! 

¡soberbio! 

Mme.  ¿Por  qué  no  ha  dejado  usted  á  su  mujer  en 

Fonsac  les  Chateaux? 

Rat.  Imposible,  señora.  Están  reparando   el  cas- 

tillo y  ademas  necesitaba  estar  en  Angule- 
ma dos  meses  lo  menos.  Primero  los  trece 
días  de  cuartel;  después,  como  soy  jurado 


de  una  causa,  he  de  estar  aquí  hasta  que 
termine,  y  Dios  sabe  lo  qne  durará,  y  por 
último  soy  miembro  del  Concurso  agríco- 
la... [Pensar  que  voy  á  exponer  á  mi  mujer 
alasedio  de  cuatro  generales,  doce  corónele?, 
infinidad  de  capitanes  y  tenientes.  ¡Oh!  es 
horrible.  Elegimos  su  hotel  de  u^ted  que 
nos  habían  recomendado  como  el  mejor  y... 

Mme.  ¿No  es  así? 

Rat.  oí  señora;  pero  por  todas  partes  encuentro 

oficiales;  es  para  volverse  uno  loco...  y  para 
colmo,  las  únicas  habitaciones  libres  están 
en  el  piso  bajo  y  no  ti'^nen  reja. 

Mme.  Exagera  usted  el  peligro. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ELENA  por  segunda  derecha 

Elena         Buenos  dias. 

Rat.  ¿Ve  dónde  vienes? 

Elena         Del  correo. 

Rat.  ¿Ha«!  visto  la  escolta  que  traías? 

Elena  Sí.  ¿Y  qué  quieres?  A  la  ida  creo  que  eran 

tres,  pero  al  volver  debían  ser  muchos. 

Rat.  ¡Hasta  un  coronel!  De  modo  que,  siguiendo 

esta  progresión,  si  sales  cuatro  veces  al  día, 
al  anochecer  será  preciso  organizar  un  ser- 
vicio especial,  }'  dentro  de  poco  te  seguirán 
formados  con  bandera,  música,  médico  y 
cura  castrense. 

Elena  Es  verdad;  pero  comprende  que  no  tengo  yo 

la  culpa.  Creo  que  si  me  permitieras  ir  sin 
velo  podría  remediarée  algo  el  mal, 

Rat.  No  sé  por  qué. 

Elena  Piensa  que  no  me  conocen;  de  modo  que 

todos  creerán  que  respondo  á  bU  ideal;  si 
me  vieran,  quizás  á  alguno  no  le  gustase; 
siempre  sería  uno  menos. 

Mme.  Es  una  excelente  idea. 

Rat.  (a  madame  Mouteomet.)  ¿Ve  USted  el  pcligroV  ¿lo 

siente  usted?  Trece  días  de  cuartel...  Otros 
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tantos  de  jurado  ó  más...  Y  además  el  Con- 
curso agricola.  Es  imposible  que  salgamos 
con  bien  de  esto.  Y  todo  por  el  uniforme 
dichoso,  ¡Pero  Dios  mío!  ^.por  qué  no  vesti- 
rán á  los  militares  de  otra  manera  menos 
atractiva,  menos  brillante?  Por  ejemplo,  ga- 
bán largo,  obscurito,  hasta  los  pies,  som- 
brero de  paja... 

Elena  Onoberio,  me  ofendes  con  tu  continua  des- 

confianza. Conozco  mis  deberes  y  no  tole- 
ro esas  dudas.  Cierto  que  entre  esos  oficiales 
los  hay  muy  buenos  mozos. 

Rat.  ¡Ah!  ¿te  has  fijado? 

Elena  Cierto  que  los  uniformes   son  preciosos  y 

les  caen  muy  bien. 

Rat.  (Desesperado  á  Madame.)  Eh,  ¿qué  tal?  El  bacUluS 

despierta,  estf^s  son  brotes. 

Elena  Pero  una  mujer  honrada  nada  tiene  que  te- 

mer. .  ¿Me  siguen?  Que  me  sigan,  perdeián 
el  tiempo.  Yo  sólo  á  tí  te  quiero...  sólo  tú 
me  gustas. 

Rat.  Gracias,  Elenita;  pero  yo  no  quiero  que  te 

sigan.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Elena         Vamos  á  ver. 

Rat.  Llevar  siempre  que  salgamos  la  bandera  de 

la  Cruz  Roja.  En  el  ejército,  eso  se  respeta. . 
Es  terreno  neutral. 

Elena  No  digas  tonterías;  pero  si  te  aseguro... 

Rat.  No  me  asegures  nada...   ¡La  herencia!...  ¡el 

árbol!... 

Elena  ¿Qué  dices? 

Rat.  Nada...  ¡l^ts  ramas! 

Elena  ¡E^tás  loco! 

Mme.  (Riendo.)  ¡Pobre  señor  Ratignas! 

Rat.  Hace  falta  tomar  una  determinación;  pero 

¿qué  hacer? 

Mmé.  Estoy  pensando...  ¿Conoce  usted  al  Capitán 

Montemart? 

Rat.  Ya  lo  creo.  Recientemente  ha  estado  en  casa 

cuando  tuvo  que  hacer  unos  trabajos  topo- 
gráficos. Ese  es  un  perfecto  caballero;  no  se 
le  ha  ocurrido  ni  por  un  momento  hacer  el 
amor  á  mi  mujer.  Yo  creo  que  debe  estar 
enfermo;  sólo  asi  se  concibe. 
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Mmf. 

Elena 
Mme. 


Rat. 

Mme. 


No  lo  crea  usted.  La  doncella  de  ustedes  es 
joven,  ¿verdad? 
Muy  Joven,  tiene  veinte  año?. 
Fues    ya  comprendo.    El   Capitán    Monte- 
mart  es  uno  de   mis  huéspedes  más  anti- 
guos. Conozco  perfectamente  sus  gustos, 
(sonriente.)  ¡Ali!  ¿de  modo  que?... 
Sí  señor.  Todo  Angulema  lo  sabe.  Y  preci- 
samente por  eso  y  por  ser  su  amigo,  puede 
usted  rogarle  exija  á  esos  señores  un  poco 
más  de  discreción. 


ESCENA  IV 


DICHOS   y  el  CAPITÁN  por  segunda  derecha 


Cap  (Entrando.)  Buenos  días,  señora  Montcornet... 

jAh,  los  señores  de  Ratiguac!  (inclinándose.) 
¡Señora! 

Elena  Querido  amigo... 

Mme.  ¿Desean  ustedes  algo?  porque  si  no,  voy  á 

terminar  mis  preparativos  de  viaje. 

Rat.  Absolutamente  nada. 

Mme.  Pues  con  su  permiso...  (saie.) 

Cap.  Mi  querido  señor  Ratiguac,  ¿qué  le  parece 

esta  población?  ¿qué  tal  le  va? 

Ra'í.  Bien,  bien;  solo  que  me  parece  ver  muy  po- 

cos oficiales  por  las  calles. 

Cap.  No  sea  usted  bromista.   Ya  cambiará  usted 

de  parecer  cuando  esté  en  el  cuartel.  ¿Qué 
día  entra  usted? 

Rat.  Hoy  mismo.  Esto  del  servicio  obligatorio 

es  una  delicia. 

Cap  Le  he  mandado  á  una  buena  compañía,  es- 

tará usted  á  las  órdenes  del  teniente  Pontgi- 
baud,  un  excelente  muchacho,  no  muy  lis- 
to, pero  buena  persona  }'  con  gran  partido 
entre  las  señoras. 

Rat.  ¡Cuerno!  ¡Vaya  una  recomendación! 

Elena  Con  tal  de  que  no  me  guste  á  mí... 

Cap.  Le  gustará  á  usted,  señora. 
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Rat.  ¡Qué  diversión! 

Cap.  ¿Tiene  usted  algunas  nociones  del  servicio? 

Rat.  Creí  tenerlas,  pero  he  visto  que  estaban  pa- 

sadas de  moda. 

Cap  ¡Ah! 

Rat.  Acabo  de  aprender  en  qué  consiste  el  nuevo 

servicio  de  plaza,  por  lo  menos  aquí. 

Cap.  (con  gravedad.)  Ah,  SÍ...  circular  de  veintisiete 

de  Mayo. 

Rat.  Artículo  primero:  el  oficial  se  levantará  tem- 

prano y...  seguirá  á  mi  mujer. 

Cap.  (Riéndose  á  carcajadas.)  ¿Es  de  veras?  ¿La  oficin- 

lidad  ha  seguido  á  su  señora? 

Elena  Mi  marido  exagera,  capitán. 

R\T.  No  exagero.  La  gente  joven  corre  y  los  vie- 

jos trotan  detrás  de  ella. 

Cap.  Éso  debe  halagar  su  amor  propio. 

Rat.  ¡Ah,  mucho!...  ¿Usted  esf^asado,  capitán? 

Cap.  ¡Yo!  Ni  pensarlo...  No  soy  tan  tonto...  Seño- 

ra, usted  perdone,  lo  he  dicho  con  toda  mi 
franqueza  militar. 

Raí.  Dejemos  esto  si  le  parece;   pero  antes  le  ro- 

garía, que  si  conserva  buen  recueido  de  la 
acogida  que  le  dispensamos  en  Ponsac,  cui- 
dase de  que  esos  caballeros... 

Cap.  Ni  una  palabra...  comprendido...  Pero  Je  pre- 

vengo á  usted  que  no  me  harán  caso.  Yo  lo 
diré,  siii  embargo. 

Elena  Sí,  capitán,  le  pido  queiiaga  lo  posible. 

Rat.  (Vigilaremos.)  ¿Y  Susana,  ha  salido? 

Elena  Ya  sabes  que  está  ahí  enfrente,   en  casa  de 

Marta. 

Rat.  Esperémo.sla  en  nuestras  habitaciones.  (Al 

menos  allí  estoy  algo  más  tranquilo.) 

Elena  Capitán,  hasta  la  vista. 

Cap.  Hasta  la  vista,  señora. 

Rat.  Hasta  la  vista, cajtitán.  (saludando  militarmente.) 

Como  usted  verá,   me  voy  ejercitando,  (se 

ríe  y  salen  por  el  núm.  23.) 
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ESCENA  V 

El  CAPITÁN,   PAMELA  y  MONTCORNET 
Cap.  (Mirando  hacia  donde  salieron  Elena  y  Ratignae.)  Es 

muy  guapa  la  señora  de  Ratignae...  un  buen 
bocado...  para  los  que  prefieren  las  mujeres 
elegantes...  Yo  me  dedico  á  las  doncellas 
guapas,  y  la  suya  es  de  primera. 

PaM.  (Entrando  por  la  segunda  derecha.— Es  muy  modosa.) 

Muy  buenos  días,  señor  capií'^n. 

Cap  Aquí  está.  Muy  buenos  dias,  chiquilla,  ¿dón- 

de te  metes? 

Pam.  He  tenido  que  acompañar  á  la  señorita  Su- 

sana á  casa  de  una  amiga. 

Cap  (sonriente.)  Muy  bien,  muy  bien.  (La  abraza.) 

Pam.  ¡Capitán! 

Cap  ¿Qué  quieres? 

Pam.  Me  ha  parecido  que  me  abrazaba  usted. 

Cap.  ¡Qué  cosas  tienes!  (Abrazándola.)  Lo  que  hace 

el  no  entender.  Vamos,  que  decir  que  esto... 

(Abrazándola.)  es  abiazar. 
Pam.  ^iQuiere  usted  dejarme? 

Cap.  Es  encantadora,  (a  Montcornet  que  entra.)  Muy 

buenos  días,  querido  Montcornet. 
MoNT.  Muy  buenos,  Capitán.  ¿Hablaba  usted  con 

la  doncella  de  los  señores  de  Ratignae? 
Cap.  Eq  efecto...  si,  la  decía  que  la...  el... 

MoNT.         Sí,  sí;  entendido.  Ya  he  visto,  digo  ya  he 

oído. 
Cap.  Hasta  luego,  ¿eh? 

Pam.  Hasta  luego,  señor  capitán. 

Cap.  Prefiero  cien  veces  estas.    Son   muchísimo 

más  prácticas...  ¡dónde  va  á  parar!  (vase  se- 
gunda derecha.) 
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ESCENA  VI 

MONTCORNET  y  PAMELA 
MONT  (Yendo  á  Pamela  y  abrazándola.)  ¿Conque  tÚ  ereS 

la  doncella  de  los  señores  de  Ratignac? 

Pam.  Sí,  señor. 

MoNT.  (Abrazándola )  ¡Caramba,  caramba  con  la  don- 
cella de  los  señores  de  Ratignac! 

Pam.  í^eñor  Montcnvnet...  quieto. 

MoNT.  (Abrazándola.)  Y  cs  muy  guapa  la  doncella  de 
los  señores  de  Ratignac. 

Pam.  ¡Mire  usted  qne  grito! 

MoNT.  ¡Calla,  chiquilla!   ¡Cómo  se  pone  por  nada, 

la  doncella  de  los  señores  de  Ratignac!  (vase 

primera  derecha.) 


ESCENA  VII 


PAMELA  y  BIGNOL  por  segunda  derecha 

Pam.  (suspirando.)  ¡Cuántos  sacrificios  representa  la 

vida  de  una  doncella!  Pero  ya  estoy  bartn, 
á  mí  no  me  vuelve  nadie  á  abrazar. 

BiG.  (Entra  y  abre  los  brazos.)  Pamela.  ¡Querida  Pa- 

mela! (La  abraza  ) 

Pam.  Bueno,  este  como  es  mi  novio... 

BiG.  ¡Qué  ganas  tenía  de  verte!    Cuando  pienso 

que  los  azares  de  la  vida  militar  me  han  he- 
cho conocerte  en  Ponsac  les  Chateaux,  sien- 
do ordenanza  del  capitán  Montemart  y  re- 
unirme  contigo  ahora  en  Angulema,  por  ser 
ordenanza  del  teniente  Pontgibaud...  doy 
gracias  al  destino  que  así  me  ha  favoreci- 
•  do  y  me  siento  saturado  de  emoción,  digá- 
moslo así.  Me  expreso  bien,  ¿verdad"? 

Pam.  Muy  bien,  Bignol,  hablas  mejor  cada  día, 

BiG.  Como  que  estudio  mucho, leo  folletines  y  soy 

de  buena  familia.  Ya  ves,  mi  padre  encua- 
dernador. 

Pam.  ¡Qué  guapo  estás! 
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EiG.  Lo  sé.  Y  tú,  ¡qué  guapa! 

Pam.  1,0  sé. 

BiG.  ¡Qué  guapos  somos! 

Pam.  Ya  lo  sabemos. 

BiG.  Te  voy  á  dar  una  sorpresa.   He  pedido  per- 

miso esta  noche. 

Pam.  ¡Sil 

BiG.  Ya  sabes;  cenaremos  juntos  como  aquella 

inolvidable  vez. 

Pam.  Veremos  si  puedo  arreglarlo.  Haré  todo  lo 

posible. 

BiG.  Gracias,   Pamela.  Eres  suave  y  dulce,  eres 

idónea,  eres  etérea.  (Abrazándola  )  ¡Cómo  me 
(quieres!  ¡Cómo  te  quiero!  De  todo  te  ocupas, 
de  mis  permisos,  de  mis  visitas  al  hotel,  de 
todo.  Por  eso  te  adoro,  como  el  ruiseñor  á  la 
ruiseñora....  como  el  ave  al  avo. 

Sus.  (poria  segunda  derecha.)  Entra  conmigo,  Marta, 

y  saludas  á  mi  tía. 

Marta         Con  mucho  gusto. 

Pam.  (a  Bignoi.)  La  sobrina  de  la  señora.  Que  no 

sospeche. 

BiG.  Ya  la  conozco  de  Ponsac. 

Pam.  Es  que  ella  también  te  conoce. 

BiG.  Nos  conocemos,  recíprocamente,  pero  no  te- 

mas nada.  (^Pasando  á  la  derecha.)  Me  SeparO  de 

ti  y  tomo  una  postura  indiferente  y  alta- 
nera. (Se  apoya  en  el  sofá  y  cruza  las  piernas  con 
afectación.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  SUSANA  y  MARTA 
Sus.  (a    Marta.)    Aquel  eS    su   cuarto.    (Ve  á  Pamela.) 

¡Ah!  Estás  ahí,  Pamela.  ¿Quieres  decir  á  la 
tía  que  la  señorita  Marta  desea  saludarla? 
Pam.  Voy,  señorita,  (vase  por  ei  2^.) 

BiG,  (viendo  salir  á  Pamela.)    Se    va    mi    vida...  y  yO 

ni  un  gesto,  ni  un  múí-culo  de  mi  fisonomía 
se  altera.  Correría  tras  ella,  pero...  me  con- 
tengo. Soy  un  carácter  de  hierro,  (ai  apoyarse 
en  el  sofá,  se  escurre  cayendo  casi  al  suelo.) 
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Sus. 

BiG. 

Sus. 


BiG. 

Sus. 

BiG. 

Sus. 

BiG. 

Sus. 

BlG. 


Sus. 
Marta 

Sus. 

BiG. 

Sus. 

BiG. 

Sus. 

BiG. 


¿Qué  ha  sido  eso? 

Una  pequeña  diferencia  entre  el  sofá  y  yo. 
Pero,  ¿qué  veo?  Sí,  no  me  equivoco,  usted 
es  el  ordenanza  del  capitán  Montcornet,  us- 
ted es  Bignol. 

(saludando)    Efectivamente.  Epiraeneo  Big- 
nol, para  servir  á  usted. 
¿Está  bueno  el  capitán? 
Creo  que  sí. 

¿Cómo  creo?  Usted  debe  saberlo. 
De   un   modo  vago,  porque  no  estoy  á  su 
servicio. 
¡Ah;  ya. 

Desde  que  salimos  de  Ponsac,   los  aconteci- 
mientos se  han  precipitado.  Ahora  sirvo  al 
teniente  Pontgibaud. 
(con  viveza.)  ¿Ha  dicho  ustcd  Pontgibaud? 
¿Le  conoces? 

Sí  y  no.   Ahora  te  explicaré,  (a  Biguoi.)  ¿Es- 
pera usted  á  alguien? 
No  señora. 

¿Tiene  u.-ted  algo  que  hacer? 
Ya  lo  creo.  Multitud  de  cosas. 
Pues  hay  que  hacerlas. 
Es  verdad,  no  pensaba  en  ello.  (Aparte.)  Has- 
ta que  vuelva  á  verla  no  soy  un  hombre,  soy 

un  corazón  que  aguarda.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  IX 


marta   y   SUSANA 


Marta  Ea,  ya  estamos  solas.  Me  muero  por  saber 
la  historia  del  teniente. 

Sus.  ¡Ay,  Marta!  Al  recordarlo,   mis  mejillas  en- 

rojecen. 

Marta         ¿Por  qué? 

Sus.  Porque  es  horrible,  porque  es  atroz,  porque 

me  encuentro,  con  respecto  á  ese  teniente, 
en  una  situación  tan  ridicula  como  deli- 
cada. 

Marta        (Riéndose.)  ¿De  veras?  Acaba,  mujer. 
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Sus. 


Marta 

Sus. 


Marta 
Sus. 


Marta 

Sus. 

Marta 


Sus. 


Marta 

Sus. 

Marta 

Sus. 


Marta 

Sus. 

Marta 


Sus. 


Ya  sabes  lo  celoso  que  es  mi  tío  y  lo  intran- 
quilo que  está  desde  que  vivimos  en  Angu- 
lema. 

Sí,  continúa. 

Pues  bien,  a3'er  por  la  noche  decidió  brus- 
camente que  cambiaríamos  de  haVñtacióu, 
ocupando  él  y  su  mujer  el  veinticuatro,  cu- 
yas ventanas  dan  al  patio,  y  yo  vendría  al 
veintitrés,  que  da  á  la  calle.  Los  dos  cuartos 
se  comunican. 
¡Cuántas  precauciones! 
Eso  creía  yo,  que  eran  excesivas,  pero  des- 
de anoche  he  cambiado  de  opinión.  Figúra- 
te que  á  las  diez,  después  de  despedirnos, 
entro  en  mi  cuarto  para  acostarme.   ¡Dios 
mío!  ¿Por  qué  me  acosté? 
Vamos,  habla.  ¿Qué  pasó? 
¡Ya  recordarás  el  calor  que  hacía!.,. 
Un  bochorno  insoportable.  ¡Cómo  que  hul)o 
tempestad! 

Eso  es.  Pues  bien.  Enciendo  la  luz.  Cierro 
únicamente  las  persianas,  para  dejar  entrar 
algo  de  fresco,  y  comienzo  á  desnudarme. 
Estaba  ya,  ¿cómo  te  diré?  como  esas  mu- 
ñecas de  cera  que  hay  en  los  escaparates  do 
las  corseterías  poco  más  ó  menos...  más  bien 
menos  que  más...  Cuando  un  golpe  de  vien- 
to abre  las  hojas  de  la  persiana...  y  una  voz 
masculina  dice:  ¡Oh!...  Luego  ¡Ah!...  Luego 
jUf!... 

¡Jesús!...  ¿Y  tú  qué  hiciste? 
Lo  primero  llevarme  las  manos  á  la  cara  y 
ocultar  el  rostro. 
¡Qué  equivocación! 

En  seguida  apago  la  luz  eléctrica...  corro  al 
balcón  para  cerrarlo,  lanzo  á  la  calle  una 
mirada  ansiosa...  ¡ay,  querida  mía!... 
¿Qué? 

¡En  la  acera  de  enfrente  había  una  sombra! 
¡Claro!...  La  sombra  del  ¡oh!,  del  ¡ah!  y 
del  ¡uf! 

¿Me  había  visto?  ¿Quién  era?  En  esto  pen- 
saba detrás  de  las  cortinas  cuando  oigo  un 
poco  más  lejos  una  voz  que  decía:  «¿No  vie- 
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nes,  Pontgiband?»  y  la  sombra  responde: 
«Ur,  momento,  estoy  ocupadísimu.» 

Marta         ¡Era  él!  ¡Oh!  ¿Y  después? 

Sus.  Después,  fiííúrate  mi  turbación. 

Marta         ¿Y  la  sombra? 

Sus.  ^  Esperó  un  momento,  al  cabo  del  cual  con- 

cluyó por  marcharse,  haciendo  sonar  el  sa- 
ble por  las  piedras.  ¿Qné  te  parece? 

Mart\  Que  pasó  un  buen  rato  el  teniente,  aunque, 
después  de  todo,  tu  deshahillé,  según  te  ex- 
plicas, no  era  exagerado. 

Sus.  Excuso  decirte  que  no  le  he  dicho  á  mi  tía 

ni  una  palabra. 

Marta  Me  lo  figuro...  ¿No  sabes  que  es  visita  de 
casa? 

Sus.  ¿De  veras?  ¿Y  es  guapo? 

Marta         6í,  no  es  feo...  Creo  que  algo  calavera. 

Sus.  Eso  no  me  extraña...  Siendo  joven...  y  mi- 

litar... 


ESCENA  X 


DICHOS  y  PONTGIBAÜD  por  segunda  derecha 


F^ONT.  (Muy  agitado.)  Lo  mejor  es  hablar  á  Montcor- 

net.  ¿Dónde  estará? 

Mart'         (a  Susana.)  Ahí  le  tienes.  El  de  la  sombra. 

Sus.  (¡Qné  guapo   es!   ¡Ya  me  pareció  que  tenía 

buena  sombra!) 

Pont.  (a  Marta.)  Señorita,  usted  perdone,  no  la  ha- 

bía visto. 

María  De  nada,  amigo  Pont^ibaud.  Susana,  el  se- 
ñor Pontgibaud,  amigo  de  mi  familia. 

Poní.  Tengo  mucho  gusto...  (La  mira  atento.) 

Sus.  (iQué  vergüenza!...  Menos  mal  que  me  tapé 

la  cara.) 

Pont.  ¿Esta  señorita  es  nueva  en  la  localidad? 

Sus.  (Turbada.)  Estoy  aquí  por  algún  tiempo  con 

mis  tíos,  y  espero  que  tendremos  el  gusto... 

Pont.  (Distraído.)  Yo  también  espero,  señorita...  es- 

pero mucho... 

Sus.  (No  me  ha  conocido,  no.)' 

Pont,  ¿No  han  visto  ustedes  á  Montcornet? 
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Sus .  No.  No,  señor. 

Marta         Con  permiso  de  usted  voy  á  saludar  á  la 

tía  de  Susana,  (señalando  al  número  23.) 

Pont.  (Agitado.)  ¡Ah!  señorita,  usted   dispense.  ¿Es 

usted  la  sobrina  de  la  señora  del  veintitrés? 

Sus.  íSí,  señor. 

Pont.  (Extremadamente  fino.)  ¡Ah,  Señorita!  Eso  ya  es 

distinto.  Espero  que  permanecerá  usted  al- 
gún tiempo  en  Angulema,  y  también  su  tía, 
y  podré  tener  el  placer  de  verla  á  menudo, 
así  como  á  su  tía.  A  su  agradable  tía. 

Sus.  (sorprendida.)    Así    lo    CSperO.    (a  Marta.)    ¡Qué 

hombre  más  singular! 
Marta         Caballero...  (saien.) 
Pont.  (^En  la  puerta.)  Señoritas,  mis  respetos  á  su 

tía.  A  su  señora  tía. 


ESCENA  XI 


P0NTGIBAUD  y  ELENA  por  el  23 


Pont.  ¡Su  sobrina!  ¡Ya  conozco  á  su  sobrina!...  No 

es  mucho,  pero  es  algo.  ¡Oh,  qué  contorno! 
¡Qué  escultural  mujer!  ¡Qué  lá^^tima  que  se 
tapase  tan  á  tiempo  la  cara!  ¡Ah!  Pero  yo 
he  de  descubrirla. 

Elena  (saliendo  del  23.)  Bien,  pues  almorzaremos  en 
so  casa. 

Pont.  Esta  debe  ser.   La  del  veintitrés,  no  cabe 

duda. 

Elena  ,  (siempre  en  la  puerta.)  Voy  á  decir  que  no  nos 
esperen,  (viendo  á  Pontgibaud.)  ¡Un  oficial!  ¡Y 
yo  sin  velo! 

Pont.  Usted  dispense,  señora.  ¿Sería  usted  por  ca- 

sualidad la  señora  de  Ratignac? 

Elena  La  misma. 

Pont.  Muy  bien.  Me  presentaré  yo  mismo.  Pont- 

gibaud, teniente  del  treinta  de  línea,  trein- 
ta años,  treinta  mil  francos  de  renta,  sé  ha- 
cer juegos  de  manos  con  mucha  limpieza  y 
toco  regularmente  el  violín. 

Elena         Pero,  caballero...  yo  no  le  conozco  y... 

Pont.  Precisamente  por  eso  me  he  presentado. 
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Elena 
Pont. 


Elena 

Pont. 

Elena 

Pont. 

Elena 
Pont. 


Elena         (Ya  no  Fe  contentan  con  seguirme,  ya  me 
hablan,  tiene  razón  mi  esposo.) 

Pont.  tíeñora,  podría  entablar  con  usted  una  con- 

versación anodina  y  llegar  por  hábiles  ma- 
nejos á  decirla  al  cabo  de  un   rato  que  la 
adoro.  Eso  sería  vulgar;  prefiero,  pues,  ir 
derecho  al  asunto  y  declararla  categórica- 
mente que  mi  vida  la  pertenece. 
Pero,  caballero, .  yo  soy  casada. 
Perfectamente...  casada  con  el  señor  Ratig- 
nac...  Lo  sabía,  así  es  que  su  declaración  no 
me  sorprende.  Pero  eso  no  tiene  más  que 
una  importancia  relativa. 
¡Qué  atrocidad!...  ¡Relativa  importancia  ser 
casada! 

Lo  esencial  es  que  yo  no  lo  soy. 
¿Qué  dice  usted? 

Que  es  necesario,  urgente,  que  me  permita 
consagrarla  mi  amor. 
Tiene  usted  un  atrevimiento  .. 
Que  debe  halagarla,  que  seguramente  la 
halaga;  usted  r.o  lo  dice  claro,  se  compren- 
de. Yo,  en  cambio,  la  diré  que  me  hará  us- 
ted el  más  feliz  de  los  hombres  si  consiente 
en  concederme  una  entrevista, 

Elena  fcoiérica,)  Basta,  caballero;  no  puedo  escu- 

char con  calma  sus  impertinencias,  sus 
ofensivas  suposiciones,  y  si  no  mirase  la 
posición  difícil  que  en  estos  momentos  ocu- 
pa mi  marido  con  respecto  al  ejército,  to- 
maría otra  decisión  distinta,  en  vez  de  limi- 
tarme á  decirle  que  me  deje  en  paz, 

Pont.  ¡Ah!  ¿se  incomoda  usted?  ¿no  accede? 

Elena  (secamente.)  No,  scñor. 

Pont.  ¿No?  ¿Es  pronto?  Bueno,  Mas  creo  que  las 

palabras  que  hemos  cambiado  son  bastan- 
tes para  una  primera  entrevista.  Volveré,, 
volveré  mañana,.,  volveré  pasado,.,  y  de 
aquí  á  entonces  (con  pasión.)  recordaré  que 
he  tenido  la  inefable  dicha  de  haber  visto  á 
usted  dos  veces  y  bajo  dos  distintos  aspec- 
tos. 

Elena         (Asombrada.)  (¿Pcro  qué  dice?  ¡Dos  veces!  ¡Dos 
aspectog!) 
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Pont.  No  añadiré  más  que  cuatro  palabras.  Ayer 

noche,  á  las  diez  y  cuarenta  y  cinco,  mi 
vida  ha  quedado  definitivamente  fijada. 

Elena  (Asombrada.)  No  Comprendo  nada  de  lo  que 

usted  dice. 

Pont.  Definitivamente  fijada.  A  los  pies  de  usted. 

(Sale  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  XIÍ 


ELENA;  luego  RATIGNAC  por  el  24 

Elena  ¡Oh!  ¡Qué  insolencia!  Decididamente  mi  ma- 

rido me  preocupa,  porque  si  viene  este 
hombre  y  con  lo  celoso  que  es  Onoberto, 
¿qué  pasará?  Me  va  á  comprometer  sin  re- 
medio. ^.Y  cómo  lo  evito? 

Rat.  Elena,  Elena. 

Elena  ¿Qué  quieres? 

11  at.  (Entrando.)    ¿Qué    haccs?  ¿Pof  qué   no  has 

vuelto? 

Elena         Iba  á  avisar  que  no  nos  esperasen  cuando 
me  ha  detenido... 

Rat.  (Furioso.)  ¿Un  oficial? 

ELEN.^  Sí. 

Rat.  ¿Te  ha  hablado? 

Elena  Sí. 

Rat.  ¿Le  has  contestado? 

Elena         Naturalmente.  ¿Qué  iba  á  hacer? 

Rat.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!   ¡Qué  pesadilla!  ¿Y 

quién  es? 

I^'lena  Un  teniente. 

R^T.  Menos  mal...  Creí  que  era  un  coronel. 

Elena         Es  que  los  tenientes  son  también    peligro- 
sos, y  lo  que  es  éste..- 

Rat.  Pronto.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Elena  Que  me  amaba. 

Rat.  Corro  á  abofetearle.  ¿Cómo  se  llama? 

Elena  Poutgibaud. 

Rat.  Pontgibaud.  Entonces  corro... 

Elena         Ten  calma. 

\R'\T.  Corro  peligro,  digo...  y  tú  también. .  porque 

precisamente  es  el  jefe  de  mi  compañía,  y 
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si  yo  abofeteo  á  mi  superior,  alcanza  el  he- 
cho  proporciones   exlracrdinarias.    Debías 
haberle  abofeteado  tú. 
Elena  Probablemente  lo  hubiera  hecho  al  venir 

de  paisano.  (Movimiento  de  Ratiguac.) 

Rat,  Pero  claro,  ante  el  uniforme,  ¿verdad?  (No 

lo  puede  remediar...  es  el  bacillus...) 

Elena  Por  tu  situación  de  recluta...  Temiendo  com- 

prometerte... 

Rat.  Tienes  razón.  (Pues   no  es  el  hadllus,  es  el 

sentido  común.) 

Elena  Hay  que  pensar  en  algo  ahora  que  vas  á  es- 

tar todo  el  día  ocupado  en  el  cuartel...  Ya 
no  quiero  que  tú  puedas  creer...  porque  tú 
sospechas...  tú  dudas  de  mí...  lo  veo ..  lo 
adivino. 

Rat,  No,  hijita,  no.  Pero  opino  como  tú...  Hay 

que  pensar  en  algo...  Hay  que  tomar  pre- 
cauciones... Hay  que  defenderse.  ¡Ay,  qué 
situación! 

Elena  Bueno,  vamos  á  almorzar;  no  por  esto  he- 

mos de  dejar  de  alimentarnos. 

Rat.  ¡Crees  que  tengo  apetitol  ¡Apetito!  ¿Sabes  lo 

que  yo  me  comería  de  buena  gana?  Una  en- 
salada de  tenientes  y  un  puré  de  capitanes... 
y  toda  la  guarnición  en  pepitoria. 


ESCENA  Xin 


DICHOS  y  Mme.  MONTCORNET  por  primera  derecha 


Mmf.  (con  cabás.)  Señores,  hasta  la  vista;   ustedes 

me  dispensarán,  pero  el  tren  no  espera. 

Rat.  Nosotros   tampoco,   nos  marchamos  tam- 

bién. 

Mmf.  ¿a  dónde? 

IUt.  a  otro  hotel  donde  no  haya  oficiales. 

Mme.  En  otro  estarán  ustedes  peor  y  habrá  oficia- 

les como  en  este. 

Elena  Entonces  no  vale  la  pena. 

Rat.  Pues  alquilaré  lo  más  lejos  posible  una  casa 

aislada;  si  puede  ser  en  medio  de  un  lago, 
bajo  el  agua  ó  en  la  cúspide  de  un  monte. 
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Mme.  (indicando.)  ¿Por  qué  DO  alquila  usted  el  piso 

de  enfrente? 

Rat.  ¿Pero  es  de  usted  ese  piso?  (Asomándose  al  bal- 

cón.) 

Mme.  Si,  señor.  Y  es  precioso.  Tres  alcobas,  sala, 

comedor,  baño...  cocina  y  dos...  vamos,  mu- 
chas comodidades. 

Rat.  (a  Elena.)  ¿Qué  te  parece? 

íSlena  Si  á  tí  te  gusta,  por  mi  parte... 

K.AT.  ¿Qué  vale? 

Mme.  Mil  quinientos  francos. 

Rat.  Es  caro  por  dos  meses. 

Mme.  No  se  alquila  más  que  por  años. 

Raí.  Entonces  es  barato,  y  sobre  todo  así  evita- 

mos un  contratiempo. 

Mme.  Entonces,  hecho. 

Rat.  Vamos  á  firmar  el  contrato.  ¡Ha  sido  la 

gran  idea! 


o-* 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  Susana  y  marta 

Sus.  ¿Es  hora  ya? 

Rat.  Sí,  ya  vamos.  Vosotras  id  delante.  Atrave- 

sáis deprisa.  (a  Elena.)  Tú  entre  Susana  y 
Marta;  así,  custodiada  por  dos  jóvenee,  no 
creo  que  esos  caballeros... 

Elena  Creo  que  no.  (saliendo  por  segunda  derecha.)^ 

Rat.  Bueno,  pues  soy  con  vosotros  en  seguida. 

(Va  al  balcón  y  las  despide  diciendo  Icuidado!,  Idepri- 

.sa!,  etc.)  Cuando  usted  guste,  señora,  (a  Háda- 
me Montcornet.) 
Mme.  Pase  usted.  (Salen  por  primera  derecha.) 

ESCENA  XV 

'    PAMELA,  PONTGIBAUD,  luego  MONTCORNET 
Pon  1 .  (Por  segunda  derecha.    A    Pamela    que    entra.)    ¿Ha 

visto  usted  al  señor  Montcornet? 
Pam.  ¿Al  señor  Montcornet? 


—  24 


Pont. 

Pam. 

Pont. 

Pam. 

Pont. 

Pam. 

Pont. 
Pam. 

Pont. 


Mont  . 

Pont, 
Mont  . 


Pont. 
Mont, 


Pont. 
Mont  . 

Pont. 

Mont. 

Pont. 
Mont  . 
Pont. 
Mont 
Pont. 
Mont  . 
Pont  . 
Mont 


Sí;  ¿no  le  conoce  usted? 
Ya  lo  creo. 
¿Le  lia  visto  usted? 
No,  señor. 

Bien,  puede  usted  marcharse. 
Servidora,  (jiedio  mutis.)  ¿No  desea  el  señor 
nada  más? 
No,  nada. 

Servidora.  (Es  particular,  este  no  me  abra- 
za; indudablemente  es  un  olvido.)  (vase.) 
Mi  proyecto  es  magnífico...  alquilo  ese  piso, 
desde  allí  estal)lezco  el  asedio...  me  entero 
de  todo...  lo  veo  todo...  Nada,  nada;  cosa 
hecha...  Plaza  sitiada,  plaza  tomada. 

(Entrando  por  la  derecha.)    Ya   se  Va  mi    mUJer, 

3'a  se  va  mi  mujer.  ¡Viva  la  alegría! 

Gracias  á  Dios  3'a  está  usted  aquí. 

Un   momento...    El  tiempo  necesario   para 

decirla  adiós,  (corre  ai  balcón  y  agita  el  pañuelo.) 

Buen  viaje...  cuídate. .  adiós  monina...  adió=. 

Ya    Se_ha    marchado,    (vuelve    á  escena  bailando 
el  Cake-valk.) 

Parece  usted  contento,  ¿eh? 
Quince  días  de  asueto...  podré  ir  á  las  carre- 
ras  de    Burdeos  con  una   muchacha  hasta 
allí...  Tengo  intención  de  gastarme  mis  aho- 
rros. Treinta  fi  ancos.  Un  día  es  un  día. 
\Va.ysL  un  festín,  con  treinta  francos! 
Qué  quiere  usted,  mi   mujer  es  muy  aga- 
rrada. 

Y  pí  le  viniera  á  usted  llovido  del  cielo  un 
oillete  de  mil.  ¿qué  haría  usted? 
Me  bajaría  á  recogerle,  no  le  quepa  á  usted 
duda.  Pero  con  una  velocidad  pasmosa. 
Pues  bien,  recójalo  usted. 
Vaya,  no  sea  usted  bromista. 
(indicando.)  Aquel  piso  68  de  usted,  ¿verdad? 
Sí,  señor. 
¿Qué  renta? 
Dos  mil  francos. 
Se  lo  alquilo  á  usted. 

Lo  siento  pero  no  puedo...  Mi  mujer  es  la 
que  se  ocupa  de  eso  }'  ya  ve  usted,  se  acaba 
de  marchar. 
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Pont  . 

MONT . 


Pont  . 

MoNT. 

Pont. 

MONT. 
P'JNT. 
MONT. 


Mejor,  se  le  presenta  á  usted  ocasión  de  al 
quilaríe  y  guardarse  el  dinero. 
No  me  incite  usted,  señor  Pontgibaud.  ¡Que 
rae  conozco!  ¡Que  estoy  en  la  mayor  mi- 
seria! 

Dos  mil  quinientos. 
¡Oh!  No  puedo,  no  puedo. 
¿No  quiere  usted?  Entonces,  adiós, 
¡Dos  mil  quinientos!  Aguarde  usted,  acepto. 
Bien.  ¿Podré  instalarme  en  seguida? 
En  cuanto  haya  usted  pagado,  el  piso  es 
suyo.  Voy  á  extender  el  recibo  (saie.) 


ESCENA    XVI 

PONTGIBAUD,    BIGNOL    y    MONTCORNET 

BiG.  (Por  segunda  derecha.)  Mi  teniente,  la  ordcn. 

PoNT.  ,  Llegas  á  punto.  Recoge  mi  ropa  y  todo  lo 
de  mi  cuarto  y  lo  llevas  al  piso  de  enfrente; 
nos  mudamos,  le  he  alquilado. 

BiG.  Bien,  mi  teniente.  Se  conoce  que  hay  con- 

quista en  puerta. 

PoNT.  ¿Qué  dices? 

BiG.  Pero,  ¿lo  ha  pensado  usted  bien?  A  los  dos 

días  se  ha  cansado  usted  de  vivir  en  el  ho- 
tel y  tiene  sobre  sus  espaldas  otro  pisito. 

PoNT.  ¿Te  he  pedido  tu  opinión? 

BiG.  No,  mi  teniente. 

PoNT.  Cuatro  días  de  arresto  por  habérmela  dado. 

Mjnt.         Aquí  está  el  recibito. 

Pont.  Bien,  tome  usted,  (lb  da  dinero.) 

BiG.  Mi  teniente...  Si  yo  lo  que  quería  decir... 

Pont.  Dos  días  de  arresto  por  no  haberlo  dicho. 

BiG.  ¿Dos  más?...  y  cuatro...  siete... 

Pont.  Seis.  Otros  cuatro  días  por  no  saber  sumar. 

BiG.  (Se  le  ha  olvidado  ponerme  otros   cuatro 

días  por  haber  nacido.) 

Pont  .  De  frente...  mar.  (vanse  foro.— Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  del  piso  que  se  veía  por  el  balcón  del  primer  acto.  Al  foro 
balcón  que  da  a  la  fachada  del  hotel  de  la  Rotonda.  A  la  derecha 
en  tercer  término  puerta  de  entrada.  A  la  izquierda  enfrente  puer- 
ta de  la  escalera  de  servicio.  En  primero  y  segundo  término  á  am- 
bos lados,  puertas.  Sillas,  canapés,  butacas.  A  la  derecha  un  sofá. 
A  la  Izquierda  uu  velador.  Keloj  sobre  un  mueble,  dos  panoplias 
con  armas  y  mueblecito  con  cajones,  en  uno  de  los  cuales  habrá 
un  retrato  de  hombre. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA,  SUSANA  y  PAMELA  colocando    y    arreglando    objetos  por 

todas  partes 

yus.  Tiene  razón  el  tío,  aquí  estaremos  admira- 

blemente. 

Elena  Eso  creo,  y  está  muy  bien  puesta  la  casa, 

hasta  con  lujo. 

Pam.  Cuando  venga  el  señor  del  cuartel  lo  encon- 

trará ya  todo  arreglado. 

Sus.  Y  vendrá  de  unifonue,  ¿verdad,  tía?  ¡Qué 

guapo  va  á  estar! 

Elena  Ya  lo  creo. 

Pam.  ¡Ay!  Se  nos  ha  olvidado  poner  flores  en  los 

jarrones. 

Elen\  ¡Es  verdad!  Tanto  como  le  gustan  las  rosas. 

Pam.  Si  le  parece  á  la  señora,  iré  á  comprar  unos 

ramos. 
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Elena         Sí,  si,  y  vuelve  pronto. 

Pam.  Enseguidita.    (Sale  por  la  derecha  tercer  término.) 

Sus.  Luego  traeré  yo  también  algunas  del  jardín 

de  Marta,  que  tiene  muchísimas,  por  si 
acaso  Pamela  no  las  encuentra.  ¿Iremos  á  la 
DJÚsica  esta  noche? 

Elena  Ya  veremos,  habrá  que  decírselo  á  tu  tío. 

Í5us.  ]Ah!  Marta  me  ha  d'clio  que  no  olvides  lle- 

varla un  retrato  de  Onoberto. 

Elena         Si,  ahora  se  lo  llevaré. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  RATIGNAC 
RaT.  (Entrando  de  uniforme  por  la  tercera  derecha.)  Muy 

buenos  días. 
Elena  Caballero,    ¿con  qué   permiso  entra  usted 

aquí? 
Rat.  Pero,  ¿no  me  conoces?  Si  soy  yo. 

Ei.en^  (Acercándose.)  ¡Ay,  es  verdad! 

Sus.  ¡Jesús!  ¡Qué  raro  estás  de  uniforme,  tío! 

Kat.  (Fastidiado.)  No  estoy  raro,   estoy  marcial,  (a 

Elena.)  ¿Y  á  tí,  te  gUStO? 

Elena         Ya  sabes  que  me  gustas  siempre. 

Rat.  Bueno,  ¿pero  así  te  gusto  más  que  siempre? 

Elena  i^a  verdad,  a  mí  me  das  risa. 

Rat.  Ya  veo  yo  que  lo  que  gusta  de  los  militares 

no  es  la  envoltura,  sino  el  relleno.  ¡A.yl  Es- 
toy rendido. 

Elena  ftQué  has  hecho? 

Rat.  El  ejercicio.  Ya  sé,  porque  me  lo  ha  dicho 

el  capitán,  que  formo  parte  de  mi  todo,  (a 
Sr.sana.)  Dime,  «.media  vuelta  á  la  derecha, 

n)ar..  »  (volviéndose  de  espaldas  al  público.) 

Elena  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Rat.  Vamos,  dímelo. 

Sus.  (cou  dulzura.)   Media   vuelta   á  la  derechi, 

mar... 

R.vr.  Un,  dos,  tres  (pierde  ei  equilibrio.)  Bueno,  aho- 

ra resulta  desigual  porque  como  formo  par- 
te de  un  todo...  y  aquí  no  está  el  todo...  no 
sale  bien  del  todo... 
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Sus.  Yo  creo  que  no  está  tan  mal. 

Raí  .  Ahora  verás  para  marcar  el  paso.  Un,  dos, 

un  dos...  Dime,  «cambio,  mar...» 

Sus.  Cambio,  mar  .. 

Rat.  Un,  dos...  no  sale.  Aguarda,  me  mandaré  yo 

mismo.  «Cambio,  mar...  Estúpido.»  Un,  dos 
un,  dos.  Esto  es. 

Elena  Muy  bien. 

Rat.  ¡Ah,  mira!  El  capitán  me  ha  concedido  li- 

cencia hasta  la  noche... 

Elsna  ¿Ya? 

Rat.  Vamos  á  ver  cómo  está  esto  arreglado...  Muy 

bien.  Se  os  han  olvidado  las  rosas.  Por  for- 
tuna á  mí  no,  y  las  he  traído,  (saie  por  donde 

entró.)  AqUÍ  eStán.  (Vuelve  con  unos  ramos.) 

Elf,na  Precisamente  Pamela  está  comprando  unos- 

ramos. 

Sus.  Y  yo  traeré  luego  más. 

Rat.  No  estarán  de  sobra.  Toma,  Susana,  coloca 

unas  cuantas  en  esos  jarrones  y  yo  pondré 

en  este.  (Las  colocan.) 

Elen  Hacen  muy  bien. 

Rat.  y  sobre  todo  es  la  flor  que  más  gusta. 

Elen  ¿Has  visto  nuestro  cuarto?  Resulta  precioso. 

Rat.  Como  arreglado  por  tí.  Vamos  á  verle  .. 

Sus.  ¿Yo  iré  á  casa  de  Marta,  verdad?  Aquí  no- 
hago  nada. 

Rat.  Si,  hijita  mía. 

Sus.  Pues  hasta  ahora. 

Rt.  En  seguida  vamos,  cuando  yo  descanse  un 

poco.  (Susana  sale  por    la    tercera  derecha.   Ratignac 
y  Elena  por  la  primera  ídem.) 


ESCENA  III 

PONTGIBAUD  y  BIGNOL 
Pont.  (Entra  seguido  de  Bignol  por  la    tercera    izquierda    y 

ya  en  seguida  al  balcón.)  Ya  estamos  en  la  nue- 
va casa.  ¿Qué  te  parece?  Esta  es  la  sala. 

(indicando  la  primera  Izquierda.)  Est©  mi   CUartO. 

(Indicando  el  balcón.)  Este  balcón  Cae  frente  al 
número  23.  ¿Has  visto  la  cocina? 
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BiG.  Espaciosa,  ventilada,  en  buen  USO  y  econó- 

mica. 

Pon  I .  (Miíándoio  todo.)  Muy  bien  amueblado.  He  te- 

nido una  idea  excelente.  Lo  voy  á  pasar 
bien,  (viendo  las  flores.)  ¡Ira  de  Dios! 

BiG.  ¿Qué  pasa,  mi  teniente? 

Pont.  ¿Quién  ha  llenado  esto  de  rosas? 

BiG.  ¿De  rosas?  (Mirando  á  todos  lados.)  Es   Verdad, 

hay  rosas  por  todas  partes. 

Pont.  Ks  la  única  flor  que  no  me  gusta.  Cada  vez 

que  veo  una  estoy  seguro  de  que  me  va  á 
pasar  algo  desagradable. 

BiG .  Se  me  ocurre  una  idea,  mi  teniente. 

Pont.  ¿Cuál? 

BiG.  Quitarlas  y  tirarlas. 

Pont.  Pero  en  seguida. 

BiG.  (coE  orgullo.)  Vamos  que  la  solucioncita  no  es 

de  un  cerebro  vulgar.  (Quita  las  rosas  y  las  tira 
por  el  balcón.) 

Pont.  (instalándose  en  la  mesa.)  Aliora  está  indicada 

una  carta  á  la  hermosa  señora  de  Ratignao. 

BiG.  Ya  que  mi  amo  escribe  debo  yo  dar  cuenta 

á  mi  querida  Pamela  de  la  mudanza,  (sen- 
tándose en  el  sofá  y  escribiendo  con  lápiz  en  un  papel 
que  saca  del  bolsillo.) 

Pont.  (Escribiendo.)  «Celestial  visión.» 

BiG.  (Eescribieudo.)  «Estrella  deslumbradora.» 

Pont.  Esto  de  visión  no  me  gusta...  Es  cursi. 

BiG.  No  me  gusta  esto  de  estrella...  Es  vulgar. 

Pont.  ¡Ah,  ya  está! 

BiG.  Ya  lo  tengo. 

Pont.  «Estrella  deslumbradora.» 

BiG.  «Celestial  visión.» 

Pont.  «Desde  este  piso,  cuyo  dueño  soy,  mis  mi- 

radas se  posan  en  los  balcones  del  número 
23,  que  permanecen  herméticamente  cerra- 
dos. Ya  la  dije  á  usted  que  deseaba  verla 
sin  testigos.  Así,  pues,  la  esperaré  toda  la 
tarde  de  hoy.» 

BiG.  «Me  alegraré  que  al  recibo  de  estas  cortas 

letras  te  encuentres  con  la  más  completa  sa- 
lud que  yo  para  mí  deseo.»  Me  gusta  esto, 
tiene  cierta  novedad. 

Pont.  «¿Vendrá  usted?» 
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BiG.  «Aquí  me  tienes  instalado  en  el  número  18 

de  la  calle  Larga.» 

Pont.  «Ba^ta  cruzar  la  calle,  la  distancia  es  corta.» 

BiG .  (pensando.)  Larga,  larga. 

Pont.  (ídem  )  Corta,  corta. 

tíiG.  «Esperándote  estoy  en  combustión  espon- 

tánea.» 

Pont.  «Cuente  con  la  más  absoluta  discreción.» 

fPontgibaud.» 

BiG.  «P.  D.   Dormiré  en  un  sofá  roto  que  han 

puesto  en  la  cocina;  allí  te  verá  en  sueños. 
Tu  EpimeneO.»  (los  dos  cierran  las  cartas.) 

Pont.  Bignol. 

BiG.  A  la  orden.  (Se  levanta.) 

Pont.  Toma  esta  carta. 

BiG.  Esta  carta. 

Pont.  Irás  al  hotel  de  La  Rotonda. 

BiG.  De  La  Rotonda, 

Pont.  Preguntarás  por  la  señora  Ratignac  y  se  la 

entrégalas. 

BiG.  Se  la  entregarás.  Se  la  entregará  usted.  Se 

la  entregaré  yo...  yo. 

Pont.  ¿Has  comprendido? 

BiG.  No,  mi  teniente. 

Pont.  Pues  no  es  muy  difícil. 

BiG.  No,  mi  teniente...  pero  cuando  es  fácil   no 

comprendo  hasta  la  segunda  vez. 

i^ONi .  ¿Y  cuando  es  difícil? 

BiG,  Entonce,?,  nunca. 

Pont.  Está  bien,  hombre. 

BiG.  Lo  siento,  mi  teniente;  es  un  defecto  de  fa- 

milia. Papá  era  lo  mismo. 

Pont.  Bueno.  Atiende  bien  Toma  esta  carta,  que 

entregarás  á  la  señora  Ratignac,  que  ocupa 
el  número  23  del  Hotel  de  La  Rotonda, 

BiG.  Comprendido,  mi  teniente.  Era  fácil,  ¿ve  us- 

ted? á  la  segunda  vez.  (Medio  mutis ) 

Pont.  ¿Has  dicho  en  el  cuartel  que  me  envíen 

esta  tarde  un  quinto  para  ayudarte  á  arre- 
glar el  cuarto? 

BiG.  Sí,  mi  teniente,  luego  vendrá. 

Pont.  Almorzaré  aquí. 

BiG.  (Medio  mutis.)  Bien,  mi  teniente. 

Pont.  Todos  los  días  me  traerás  el  almuerzo  del 
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Hotel.  Una  perdiz,  langostinos  y  champag- 
ne, café,  licor  y  cigarros.  Te  puedes  mar- 
char. (Medio  mutis  hacia  la  tercera  derecha.)  ¡Ah! 
Cuando  venga  ese  hombre  me  avisarás,  esta- 
ré aquí  en  mi  cuarto  arreglándome,  (otro  me- 
dio mutis.)  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Por  dónde  vas  á 
salir? 

BiG.  Por  la  escalera  principal. 

Pont.  Te  guardarás  muy  bien.  Siempre  utilizare- 

mos la  de  servicio  que  sale  al  callejón  de  al 
lado.  No  quiero  que  los  oficiales  que  se  hos- 
pedan en  el  hotel  nos  vean  entrar  y  salir,  y 
averigüen  que  he  alquilado  este  piso...  Por 

ahí.  (indicando  tercera  izquierda.) 
BiG.  Bien,   mi   teniente.    (Pontgibaud  se  va  por  la  pri- 

mera izquierda.)  Ya  no  me  acuerdo  de  lo  que 
me  ha  encargado.  Que  entregue  veintitrés 
langostinos  á  la  señora  de  Ratignac...  no,  la 
carta  ..  (Vase  por  la  terceía  izquierda.) 


ESCENA  IV 

PAMELA,    con  unos    ramos  de  rosas  por   la  tercera  derecha,    y  RA- 
TIGNAC por  primera  derecha 

Pam.  Aquí  están  las  rosas.  Muy  bonitas,  pero  con 

cada  pincho...  Voy  á  ponerlas  en  los  jarro- 
nes, (las  va  colocando.)  Aunquc  no  todas,  para 
regalar  unas  cuantas  á  mi  novio. 

Rat.  (Entrando.)  ¿Ya  cstás  de  vuelta? 

Pam.  Sí,  señor. 

Rat.  Yo  no  salgo.  Almorzaré  aquí  mientras  estén 

las  señoras  en  casa  de  la  señorita  Marta.  Me 
traerás  del  hotel  cualquier  cosa,  y  ahora  al 
marcharte  encargas  un  baño. 

Pam.  Perfectamente. 

Rat.  Todo  deprisita,  ¿eh? 

Pam.  Al  momento.  (Sale  por  la  tercera  derecha  y  él  por 

la  primera  Ídem.) 
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ESCENA  V 

PONTGIBAUD    y   BIGNOL 
Pont.  (Entrando  por   la   primera  izquierda.)   A  ver  SÍ  ese 

papanatas  hace  alguna  tontería  con  la  carta. 
No,  pues  como  la  liaga...  Antes  le  perdoné 
el  arresto,  ^ero  ahora  sería  distinto. 

BiG.  (Entra   por    .a  tercera  izquierda.)   Mi  teniente,    he 

regresado. 

Pont.  ¡Ah!  ¿Qué  hay? 

BiG.  Nada,  mi  teniente. 

Pont.  ¿A  quién  hns  visto? 

BiG.  A  nadie,  mi  teniente. 

Pont.  Entonces,  ¿qué  has  hecho? 

BiG.  Me  he  hecho...  un  lío. 

Pont.  ¿Pero  qué  has  hecho  de  la  carta? 

BiG.  Se  !a  he  dado  al  mozo. 

Poní  .  ¡Animal!  ¿Y  si  se  la  da  al  marido? 

BiG.  Al  ver  que  no  es  para  é!,  se  la  dará  á  su 

mujer. 

Pont.  Yo  acaho  asesinándote.  Corre  á  buscarla. 

BiG.  (Humilde.}  Sí,  mi  teniente. 

Pont.  Is'o,  míís  vale  que  vaya  yo,  es  mejor,  (ai  salir 

ve  las  rosas.)  Pcro,  ¡mil  demonios!  ¿No  me  en- 
tiendes cuando  dieo  las  coeag? 

BíG.  Ya  sabe,  mi  teniente,  las  fáciles  á  la  segun- 

da; las  difíciles  nunca. 

Pont.  ¿Es  que  te  vas  á  reir  de  mí? 

BiG.  Mi  teniente,  si  no  ha  dicho  usted  nada  gra- 

cioso. 

PoNTo  ¿Cómo  están  aquí  las  rosas? 

BíG.  (Anonadado  )  ;Las  rOSas!  (Mirando alrededor.)  PueS 

señor,  está  bueno.  ¡Otra  vez  más  rosas! 

Pont.  Dos  díns  de  arresto. 

BiG.  (Ya  empezamos.) 

Pont.  Y  si  las  vuelvo  á  encontrar,  te  mando  al  ca- 

labozo un  mes.  (.«ale  por  la  tercera  izquierda.) 

BiG .  (Asustado  )  ¿Cómo  es  esto?  Si  yo  mismo  las  he 

quitado.  ¡Dios  mío!  ¡Habré  dejado  la  raíz  y 
han  vueito  á  brotar?  Dicen  que  brotan  con 
una  facilidad  grande...  Pero,   ¡caramba!  lo 
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que  es  estas,  ni  la  electricidad,  (Quítalas  rosas 
y  vuelca  los  jarrones.)  Esta  vez  no  hay  cuida- 

do,  bien  limpios  quedan.  (Las  tira  por  el  bal- 
cón.) Cerraré,  porque  como  dicen  que  son 
trepadoras,  no  vuelvan  á  subir,  (vase  tercera 

izquierda.) 


ESCENA  VI 

SUSANA  por  tercera  derecha,  con  grandes  ramos  de  rosa» 

Estas  SÍ  que  son  bonitas.   (Yendo    á  ponerlas  en 

los  jarrones)  ¡Pero  Calla!...  ¿y  las  que  puso  el 
tío?  ¡Ah!  se  las  habrán  llevado  al  pfabinete; 
mejor,  (colocándolas.)  No  le  diíjro  nada,  y  así 
la  sorpresa  será  más  agradable.  (Mirando  por 
el  balcón,  que  entreabre.)  Allí  está  Marta  espe- 
rándome. (Como  hablando  con  ella.)  Ya  VOy... 
ahora  pasaran   los  tíos...    (Vase  tercera  derecha.) 

ESCENA  Vil 

RATIGNAC,  BIGNOL.  Ratignac  entra  por  la  primera  derecha 

Rat.  Si  por  algo  estoy  á  gusto   en   esta   casa   es 

porque  aquí  al  menos    no  veo   militares. 

(viendo  á  Bignol    que    entra.)    ¿CÓmO?    ¿Qué   68 

esto? 

BiG.  ¡Anda!  Ratignac.  Hombre,  ¿tú  por  aquí? 

Rat.  ¿Pero  u.^íed  á  qué  viene? 

BiG.  ¡Usted!  Pues   no  estás  tú  de  cumplido  ni 

nada.  Tutéame,  hombre. 

Rat,  ¡Yo!  Nunca. 

BiG,  Si  somos  de  la  misma  compañía  y  es   cos- 

tumbre tutearse. 

Rat,  ¿Es  costumbre?  Bueno,  ¿pues  cómo   estás 

aquí? 

BiG.  ¿Y  á  ti  que  te  importa? 

Raí,  Yo  no  te  he  mandado  venir. 

BiG.  ¡Tomal  Yalo:sé.   Como  que  no  vengo  por 

tí.  Es  por  el  teniente. 

Rat.  ¿Qué  teniente? 
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BiG.  El  teniente  Pontgibaud.  Pareces  tonto. 

E,AT.  ¡Cómo!  ¿Va  á  venir? 

Btg.  No  va  á  venir.  Ha  venido  ya. 

Rat.  Se  necesita  tupé. 

BiG.  Ten  en  cuenta  que  es  tu  jefe  y   no  eres  tú 

quién  para  juzgarle. 

Rat.  ¿Eso  será  una  broma? 

BiG.  ¡Sí,  broma;  la  verdad  pura.  No  sé   de  qué  te 

fxtrañas. 

Rat.  ¿Entonces  toda  la  guarnición  de  Angulema 

tiene  derecho  á  envenenarme  la  existencia? 

BiG.  Hi  quiere  la  guarnición  le  tiene  y  tú  te   ca- 

llas y  obedeces. 

Rat.  ^'ues  bi-n.  No,  no  y  no.  En  el  cuartel  todo 

lo  que  quieran,  pero  aquí  nunca. 

BiG.  Mira,  valga  por  lo  que  valga,  te  voy   á   dar 

un  concejo.  Nada  de  rebelarle  contra  los  su- 
periores porque  es  grave...  Lee   tu   cartilla. 

(Ratignac  saca  uaa  del  bolsillo.)  Está  eSCritO  arri- 
ba, página  28,  al  final.  Aquí  está.  (Enseñán- 
dole con  el  dedo.)  «Desobediencia  á  los  supe- 
riores en  actos  del  servicio.  Muerte.» 

Rat.  (Leyendo.)  ¡Esto  es  atroz! 

BiG.  «Deserción  en  casos  de  guerra.»   Primero 

muerte  y  luego  te  degradan  militarmente... 
A  la  menor  cosa  muerte.  Créeme,  nada  de 
bravatas. 

Rat.  Pero,  ¿dónde  vamos  á  parar?  ¿Qué  me  quie- 

ra ese  teniente? 

BiG.  Yo  no  sé,  no  me  lo  ha  dicho.  Pero  mi  opinión 

personal  es  que  para  irte  acostumbrando  va 
á  hacer  que  limpies  los  suelos. 

Rat.  (indignado  )  Yo,  yo,  limpiar  el  suelo  yo...  qui- 

siera verlo. 

BiG,  Ya  lo  creo,  recuerda  que  es  tu  jefe.   Y  que 

no  los  friegues  bien  y  verás. 

Rat.  Vamo-!,  tú  estás  loco. 

BiG.  Conque  loco,  ¿eh?  Mira,  mi  opinión  perso- 

nal es  que  tú  te  has  caído  de  un  nido  de 
alondras. 

Rat.  Pero  si  yo  le  digo  al  teniente  que  esta  es  mi 

casa... 

BiG.  (Riendo.)  ¿Tu  casa?¡Paes  lo  arreglaba*!  ¿Crees 

que  diciendo  eso?...  Díselo,  díselo  y  te  zam- 
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pa  en  el  calabozo.  Que  viene  el  teniente.  Ya 
puedes  cerrar  la  boca,  que  es  tu  superior. 
Rat.  Vaya,  pondremos   á  mal    tiempo    buena 

cara. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  PONTGIBAUD 

t 

BiG.  (a  Pontg-ibaud,  que  entra.)  Mi  teniente,  aquí  está 

este. 
Pont.  (por  la  tercera  izquierda.)  Perfectamente,  (a  Ra- 

tignae.)  ¿En  qué  compañía  está  usted? 
Rat.  En  compañía  de  mi   mujer  y   mi    sobrina. 

(Pontgiband  mira  á  Ratignac  y  Bignol.) 
BiG.  (Encogiéndose  de  hombros.)    Está    en    la    tcicera 

del  segundo,  mi  teniente. 

Pont.  ¿Es  usted  territorial? 

Raí  .  Sí,  señor. 

Pont.  No  se  dice  sí,  señor. 

Rat.  (Turbado  )  Bueno,  pues  no,  señor, 

BiG.  (a  Pontgibaud.)  Es  medio  simple  el  pobre. 

Pont.  Se  dice  í^í,  mi  teniente. 

Raí.  Sí,  mi  teniente. 

BiG.  (a  Pontgibaud.)  Es  algo  testarudo,  mi  teniente. 

Poní.  ¡Sí,  eh!  Ya  le  arreglaré  yo.  Coja  usted  una 

escoba. 

Rat.  ¿Una  escoba? 

PoNj .  ¿No  sabe  usted  lo  que  es  una  escoba?  (cesto 

de  Ratignac.) 

BiG.  Sí,  hombre,  mira,  una  escoba  es  un  palo 

largo  y  cilindrico  con  pajas  en  la  punta. 

Pont.  Quiero  que  deje  usted  la  cocina  y  el  recibi- 

miento perfectamente  limpios. 

Rat.  (¿y  para  esto  tengo   yo   una  criada?   ¡Para 

barrer  yo  mi  casal) 

Pont.  Sin  dejar  ni  tanto  asi  de  polvo,  (saie  por  la 

primera  izquierda. J 

Rat.  Horiible. .  es  el  colmo.    ¡Pues  'no  entra  en 

mi  domicilio!  Parece  que  estamos  en  los 
peores  días  del  antiguo  régimen. 

BiG.  ¿Lo  ves,  tontin?¿Qaé  te  decía  yo? 

Raj  .  Ebto  es  arbitrario  y  no  me  soaieto. 
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BiG.  Eso  se  dice  y  acaba  uno  por  someterse. 

Rat.  ¿a  quién  se  dirige  uno  para  quejarse  de  un 

teniente? 

BiG.  Al  capitán,  que  te  arresta  seis  días  por  que- 

jarte. 

Rat.  ¿Y'iio  hay  otro? 

BiG.  Sí,  el  coronel;  este  suele  poner  hasta  quince. 

Rat.  Está  bien. 

BiG.  Mira  chico,  lo  mejor  es  que  barras. 

Rat.  Nunca. 

BiG.  La  escoba  ó  la  muerte  elige. 

Pont.  (Entrando.)  ¿Todavía  aqui?  ¿No  ha  oído  usted? 

Largo. 

Rat.  Elijo  la  escoba.  (Vase  por   tercera  izquierda.) 


ESCENA  IX 

PONTGIBAÜD  y  BIGNOL 

Poní .  (viendo  las  rosas.)  Catoice  docenas  de  cañones. 

Es  decir,  que  no  ha}'  modo  de  que  obedez- 
cas. ¿Todavía  están  ahí  las  rosas? 

BiG.  ¡Las  rosas!  (cayendo  anonadado  en  una  silla.)  ¡A}', 

mi  teniente!  ¡Ayi 

Pont.  ¿Qué  te  pas^a? 

BiG  (Levantándose.)  Que  es  inútil...  están  encanta- 

das, que  las  he  tirado  ya  dos  veces  y  en 
cuanto  se  queda  el  balcón  abierto  vuelven 
á  subir.  Sun  como  los  acreedores,  no  hay 
modo  de  echarlas.  A  mí  no  me  hacen  caso, 
me  han  perdido  el  respeto.  F'or  Dios,  mi  te- 
niente... le  ruego  que  las  tire  usted;  puede 
que  al  ver  que  es  usted  teniente  le  obedez- 
can. 

Pont.  (Tirando  las  rosas )  Eres  de  lo  más   estúpido; 

anda,  anda  á  ayudar  al  otro. 

BiG.  (saliendo.)  Dentro  de  cinco  minutos  han  vuel- 

to á  subir.  (Vase  tercera  izquierda.) 
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ESCENA  X 


PONTGIBAÜD  y   ELENA.    Luego   BIGNOI- 

Pont.  (Mirando  por  el  balcón.)  La  impaciencia  me  de- 

vora. No  hay  nada  que  me  ponga  tan  nervio- 
so como  estas  esperas,    (Sacando    el    reloj.)  La& 

once,  no  vendrá  hasta  la  tarde.  Me  la  figura 
en  estos  momentos  vacilünte,  luchando  con- 
sigo misma.  Pero,  ¿vendrá? 

Elena  (Entrando  por   la  segunda  derecha.)  Es  la   hora  de 

almorzar  en  casa  de  Marta  y  me  voy. 

Pont  .  (volviéndose    y   viéndola.   Elena   debe    estar   colocada 

frerte  á  la  puerta  tercera  derecha  en  este  momento, 
de  modo  que  parezca  llega  de  la  calle  siendo  así  que 
lo  que  hace  es  tratar  de  salir.)  jUsted  al  fin! 

Elena  ¡Cit-los!   El  teniente  Pontgibaud.   Caballero, 

suplico  á  usted  que  abandone  esta  casa,  es 
demasiada  audacia. 

Pt)NT.  (Acercándose.)  Retirarme  cuando  llega  usted, 

cuando  su  presencia  me  prueba  que  hacía 
bien  en  esperar...  me  prueba  que  me  ama 
usted... 

Elena  Pero  este  hombre  no  respeta  nada. 

Pont.  ¡Ah,  señora!  ya  sabía  yo  que  vendría  usted 

pero  ñola  esperal^a  tan  tempiano. 

Elena  (paseándose  agitada )  (¡Y  es  el  jefe  de  mi  mari- 

do! Y  si  le  atrojo  de  aquí  puede  vengarse  en 
él...  De  fijo  lo  hará.) 

Pont.  Comprendo  su  turbación.   Como  es  la   pri- 

mera entrevista...  Siéntese  usted,  serénese 
usted,  estamos  solos. 

BiG.  (Por    la  tercera  izquierda.)  (¡Anda,  la  mujer  que 

esperábamos!;  Mi   tenient' ,  tiaen  un  recado 

de  parte  del  comandante  Duiaiid. 
Pont.  (contrariado.)  Que  te  lo  den  á  tí. 

BiG.  Ño  quieren,  dicen  que  hay   que  darle  en 

propia  oreja. 
Pont.  Bueno  voy.  (a  Elena.)  Serénese  usted,  señora, 

vuelvo  en  seguida. 
Elena  Es  el  colmo.  ¿No  estoy  en  mi  casa? 

Pont.  (¡En  su  casa!  Dice  que  está  en  su  casa...  ¿Po- 


Elena 
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día  soñar  confesión  más  encantadora?)  Sí, 
señora,  eí,  esta  es  su  casa  y  no  vendrá  na- 
die a  importunarla...  Un  momento  y  soy 

con  usted,  (sale  por  la  tercera  izquierda  y  Bignol 
por  la  tercera  derecha.) 

¡Qué  descaro!  No  solo  viene  á  buscarme  sino 
que  además  se  trae  al  asistente  y  le  man- 
dan recados  aquí. 


ESCENA  XI 

RATIGNAC   y    ELENA 

Rat.  (con  una  escoba.)  Soberbio,  muy  bonito. 

Elena  (corre  á  éi.)  ¡Ay!  ¿eres  tú,  querido  Onoberto? 

Rat.  Sí,  yo  soy.  ¿Haldabas  con  el  teniente  Font- 

gibaud,  verdad? 
Elena  Sí. 

Rat.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Elena  Que  me  adora  cada  vez  más.  (Riéndose.)  Pero, 

¿qué  haces  con  e^a  escoba? 
Rat.  Barrer  toda  la  casa.   Ya  comprendo...  Me 

ocupa  en  estas  cosas  para  alejarme... 
Elena  ¡Pobrecito  mío!  ¿Y  qué  hacemos? 

Rat.  Hay   que    recordarle   que   esta  es   nuestra 

casa  V... 
Elena  Precit^amente  se  lo  acabo  de  decir,  pero  no 

hace  caso. 
Rat.  Bueno.    Por  de  pronto,  vete  á  escape  á  al- 

morzar con  Marta. 
Elena  Eso  es,  y  tú  á  ver  si  puedes  echarle;  pero 

por  Dios,  ten  prudencia,  que  es  tu  superior. 
Rat.  Si,  sí,  anda  pronto. 

Elena  Adiós.  (Vase  tercera  derecha.) 


ESCENA  XII 


RATIGNAC    y   PAMELA 

Pam  .  (Por  segunda  derecha.)  Señor,  acaban  de  traer 

el  baño,  le  han  puesto  donde  usted  mandó. 

Rat.  Buena  falta  me  hace,  necesito  atemperarme, 
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tengo  los  nervios  de  punta.  Toma,  barre  tú. 

(La  da  la  escoba.) 

Pam.  El  señor  debe  darse  prisa  porque  está  tibio 

nada  más. 

Rat.  Bien,  en   seguida  voy,  ocúpate  de   mi  al- 

muerzo. (Sale  por  la  primera  derecha  y  ella  por  ter- 
cera derecha.) 


ESCENA  XIII 

BIGNOL   y    PONTGIBAUD 


±-> 


^IG.  (Horrorizado  por  la  segunda  derecha.)  ¿Para  quién 

será  ese  baño  que  acaban  de  traer? 

Pont.  Señora,    no    nos  molestarán    más.  ¿Dónde 

está?  Bignol. 

BiG.  A  la  orden,  mi  teniente. 

Pont.  ¿N  o  has  visto  salir  una  señora?  Laquees- 

taba  aquí. 

BiG.  No,  mi  teniente;  pero  he  visto  entrar   algo 

que  me  preocupa  extraordinariamente. 

Pont.  ¿Qué? 

BiG.  Un  baño  que  han  puesto  en  ese  cuarto,  (in- 

dicando segunda  derecha.) 

Poní  .  ¿Ua  baño?  Se  habrán  equivocado  de  piso. 

(Mira  por  el  balcón  ) 

BiG.  (Aterrorizado.)    ¿Habrá  vcnido  solo  como  las 

flores?  ¿Y  qué  hacemos  de  él,  mi  teniente? 

Pont,  ¿De  qué?  ¡Ah!  el  baño.  Lo  que  quieras,  dé- 

jame en   paz.  (¿Habrá  salido  por  aqui?  Voy 

a  ver.)  (Sale  por  la  tercera  derecha.) 

BiG.  Que  haga  lo  que  quiera.  Es  decir  que  puedo 

tomarle.  Pues  le  tomaré,  en  el  tomar  no  hay 

engaño,  (sale  por  segunda  derecha.)  auuque  Sean 

cosas  supérfluas  como  ésta. 
ESCENA  XIV 

PAMELA,  RATIGNAC,  BIGNOL    y  PONGIBAÜD 

Pam.  Aquí   está  el   almuerzo,   podrá  tomarle  en 

cuanto    salga.    (Yendo  á  la    primera  derecha.)    El 
señor  está  servido.  (Lo  deja  sobre  la  mesila.) 
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RaT.  (Fuera.)  Ya  voy. 

Pam.  Dése  prisa  el  señor,  qne  se  va  á  enfriar. 

RaT.        '        (Fuera.)  Ya  VOy,  ya  voy.  (Pamela  vasa  tercera  de. 
lecha  ) 

BiG.  (Fuera.)  ¡Uy,  uy,  uy!  ¡Vaya  un  baño  caliente, 

si  está  frío! 

RaT.  (con  una  sábana  de   baño.)  A    Ver    SÍ   611  el  bañO 

me  dejan  en  paz.  (Abre  la  segunda  derecha.  Gri- 
tos de  Bignol.)  Usted  dispense,  señora,  (ai  pú- 
blico.) Esto  debe  ser  otra  guasn.  ¡Pues  no  hay 
una  vieja  en  mí  bañol  Vamos,  hay  para  vol- 
verse loco. 

BiG.  (Saca  la  cabeza  poi    la  puerta.)  ¿Quíén   ha  Venído 

á  molestarme?  Ah,  ¿eres  tú? 
Rat.  ¿Pero  eres  tú  la  vieja? 

BiG.  ¿Qué  querías?  (Sale  con  otro  peinador  y  la  ropa  en 

el  brazo  ) 

Rat.  Me  gusta,  ese  baño  era  para  mí. 

BiG.  ¿Para  tí?  Pues  á  mí  me  lo  ha  dado  mi  te- 

niente. 
Rat.  y  te  dará  todo  lo  mío  ese  descarado. 

Pont.  (Por  la  tercera  derecha.)  ¡Eli!  ¡DoS  morOS    en  mí 

casa!  ¡Cómo,  sois  vosotros!  ¿Qué  mascarada 

es  esta? 
BiG.  Ha  sido  éste,  mi  teniente. 

Rat.  Diga  U!>ted  que  no,  que  ha  sido  él. 

BiG.  xMe  quiere  quitar  el  baño. 

ÜAT.  Está  tomando  el  baño  que  había  encargado 

para  mí. 
Pont.  A  vestirse  inmediatamente. 

IÍAT.  ¿Es  decir,  que  no  puedo  bañarme? 

Pont.  No,  señor. 

Rat.  (También  es  fuerte  cosa.) 

Pont.  Arrestados  cuatro  días  cada  uno. 

Rat.  ¿Además? 

Pont.  Además. 

BiG.  ¿Lo  ves?  Por  tí,  mamarracho.    ¿Para   qué 

querías  bañarte? 
Rat.  Por  ti,  avaricioso. 

Poní .  ¿No  han  oído  ustedes  que  se  vistan? 

BiG.  Te  voy  á  dar  así  en  las  narices,  (saie  tercerR 

izquierda.) 

Rat.  ¡y  pensar  que  si  me  quejo  me  arrestan  de 

nuevo!  ¡Esto  es  horrible!  (Sale  primera  derecha.) 
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ESCEMA  XV 

PONTGIBAUU  y  RATIGNAC 

Pont.  Calle,  y  yo  que  no  había  visto  el  almuerzo., 

á  punto  llega,  tengo  un  hambre...  (se  sienta.) 
Veamos. 

RaT.  (Asoma  la  cabeza.)  j-;Se  habrá    marchado?  (vién- 

dole )  ¿Pero  base  visto?  No  sólo  dispone  de 
qjÍh  habitaciones  si  no  que  se  invita  á  al- 
morzar. ¿Qué  hago?  Porque  tengo  un  ham- 
bre... (saie.)  Lo  mejor  es  no  darle  importan- 
cia, me  sentaré,  y  una  vez  que  hayamos  al- 
mor:,ado  juntos  se  romperá  el  hielo  y  sere- 
níes amigo?.  ¡?í,  esto  es  lo  mejor,   (se  sienta 

enfrente  de  Pontgibaud.) 

Pont.  (Mirando  lo  que  hace.)  ¿Pero  está  usted  loco?  De 

])ie  intnediatamente.  ¡Está  bueno! 

Rat.  (Levantándose.)  ¡Qué  capricho!    Hacerme  co- 

mer de  pie,  una  cosa  que  no  puedo  sopor- 
tar. ¡(Jomo  ha  de  ser!  (cogiendo  un  rábano  y  co- 
miendo.) 

Pon  ] .  ¿Pero  qué  hace  usted? 

Rat.  Comer  na  rábano,  ya  lo  ve  usted.  Son  ri- 

quísimos. 

Pont.  Déjelo  usted  ahí  inmediatamente. 

Rát.  (Dejándolo.)  ¿Los  quiere  usted  todos?  (Esto  no 

se  arregla.) 

Pont.  (¡Qué  idiuta!)  Pártame  usted  esa  perdiz. 

Rat.  Mi  teni^nte,  ts  un  pichón. 

Poní .  (colérico.)  ¿Un  pichón?  A  mí  que  no  los  pue- 

do ver. 

Rat.  Usted  dispense,  no  sabía... 

PoNj .  ¿Cómo  que  no  sabía  usted?  ¿Pero  ha  sido 

u.sted  el  que  lo  ha  pedido? 

Rat.  Sí,  señor. 

Pont.  En  adelante  no  pedirá  más  que  lo  que  yo  le 

diga.  No  voy  á  comer  según  su  capricho. 

Rat.  (En  adelante...  Es  que  tiene  intención  de 

continuar  la  broma.  ¡Ay,  si  no  fuera  por  la 
cartilla!...) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y    BIGNOL 

BiG.  fcon  un  servicio.)  Mi  teniente,  aquí  está  la  per- 

diz, los  langoi-tinos  y  el  Champagne. 
Poní  .  Perfectamente.  Retire  usted  esto. 

Kat.  Gracias  á  Dios  que  voy  á  poder  almorzar. 

BiG.  Necesito  una  silla.  Toma.  (Le  da  ei  servicio.) 

Kat.  Me  sentaré.  Toma  esto. 

BiG.  Necesito  otra  silla,    (a    Ralignac    que    trae   una.) 

Aquí,  gracia?;  ahora  vete.  (Le  coge  ei  servicio.) 

Rat.  jCómol  Es  decir,  que  si  pido  un   baño,  lo 

toma  él,  si  pido  un  almuerzo  él  se  lo  come  y 
yo  quien  lo  paga.  ¡Ahí  No,  no. 

Pont.  (a  Ratignac.)  Ya  se  me  pasó  la  gana.  ¿Y  el 

café? 

Rat.  ¿El  café?  Lo  siento,  mi  teniente,  pero  como 

aún  no  estamos  instalado^  .. 

Pont..         Tráigalo  usted  del  Hotel  de  la  Rctonda. 

Rat.  (Furioso.)  Y  es  verdad,  no  se  me  había  ocu- 

rrido. 

BiG .  Tráete  dos. 

Rat.  ¿Dos  qué? 

-BiG.  Dos  cafés. 

Pont.  Y  cognac. 

Raí.  ¡Ah,  claro! 

Pont.  Y  encarga  usted  la  cena. 

Rat.  (Desesperado.)  ¡La  cena!    ¿Pero,   mi  teniente 

cena  aquí  esta  noche? 

Pont.  Es  probable,  aunque  no  lo  sé  de  cierto.  Llé- 

vese esto  inmediatamente,  y  á  traer  el  café 
que  le  estoy  esperando.  Y  deprisa,  deprisa. 
Caramba  con  el  hombre...  (signoi  se  levanta 

con  su  servicio.) 
Rat.  Bien,  mi  teniente.    (Pontglbaud  sale  por    primera 

izquierda.)  Iré  por  un  café  y  por  el  tuyo,  pero 
debes  convenir  conmigo  en  que  esto  ya  no 

se  puede  aguantar,  (sale  por  la  tercera  izquierda. 
JBignol  por  la  derecha  y  encuentra  á  i-amcla.) 
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ESCENA  XVII 

BIGNOL  y  PAMELA 

BiG.  Pamela..,  Querida  Pamela...  ¡Cuáuto  me  ale- 

gra verte.  Precisamente  tengo  una  carta  para 
ti  y  me  preguntaba  si  la  recibiríag.  Ahora 
estoy  seguro.  Tómala. 

Pam.  ¿y  para  qué  me  escribías? 

BiG.  íN'o  lo  sé.  No  f-o}^  indiscreto.  Léela  y  lo  verás. 

Pam.  (Leyendo.)   «Celestial  visión.  Aquí  me  tienes 

instalado...» 

BiG.  Es  la  misma,   la  reconozco.  Lee,  lee  despa- 

cio, verás  que  estilo  más  delicado. 

Pam.  «Te  verá  en  sueños  tu  Epimeneo.» 

BiG.  ¿Eh,  qué  tal? 

Pam.  Que  no  la  entiendo. 

BiG.  /,Que  no  la  entiendes? 

Pam.  Según  lo  que  me   dices,  vosotros  estáis  ins- 

talados aquí.  Sois  los  amos  del  cuarto. 

BiG.  Claro  que  sí. 

Pam.  Pues  no,  señor,  soy  yo  la  que  vive  en  él,  y 

tú,  quien  viene  á  verme. 

BiG.  (Asustado.)  ¡Cómo!  ¿Qué  dices?  No  compren- 

do... Vamos  á  ver,  ¿á  quién  pertenece  la  co- 
cina? 

Pam.  a  mí. 

BiG.  ¿A  ti?  Si  es  tuya  es  mía  tamlñén.  ¡Ay,  ay, 

ay!  Estamos,  como  dice  mi  teniente,  en  un 
círculo  viciado. 

Pam.  ¡Ay,  qué  miedo! 

ESCENA   XVIII 

DICHOS  y  RATIGNAC 
Rat.  (Entra  con  un  servicio  de  café.)  Aquí  está  el  Café. 

Pam.  Mi  señorito  de  camarero. 

Rat.  ¡Oh,  la  milicia!  ¡Quién  habrá  dicho  que  dig- 

nifica al  hombre!  (Dejando  e!  servicio.)  Pamela, 
vete  á  casa  de  la  señorita  Marta  y  avisa  á  la 
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señora  que  venga  en  seguida,  que  tengo  que 
hablarla,  pero  en  seguida. 
Pam.  Ya,  ya  comprendo.  Voy  corriendo,  (saie  por 

tercera  derecha.) 

Rat.  Esto  se  va  á  concluir.   Me  mudo,  es  lo  me- 

jor. Aquí  no  se  puede  estar,  (viendo  á  Bignoi) 
Quisiera  yo  saber  qué  hace  aquí  este  hom- 
bre todo  el  santo  día  de  Dios.  ¿Y  el  tenien- 
te? ¿Qué  hace  el  teniente? 

BiG.  ¿Quieres  que  te  lo  diga?  Pero  es  un  secreto. 

El  teniente  espera  una  mujer- 

Rat.  ¿Aquí?  Me  parece  bien...  ¿Qué  casa  creerá 

que  es  esta?...  Pero  no  me  asombra...  No,  ya 
no  me  asombra  nada. 

BiG.  Pero  lo  más  gracioso  no  es  eso.  No.  Lo  más 

gracioso  es  que  esa  mujer  es  la  tuya. 

Rat.  ¡Lamíal 

BiG.  Es  gracioso,  ¿verdad? 

Rat.  Graciosísimo.  ¿Te  parece?...  Decididamente 

me  quejo  al  general. 

BiG.  Te  van  afusilar. 

Raí.  ¿y  qué  me  importf? 

BiG.  Sí,  sí,  eso  lo  dices  antes. 

Rat.  Lo  digo  antes  y  después. 

BlG.  Mira,    no   seas    tonto.    (Salen    por    la    tercera   iz- 

quierda.) 


ESCENA  XIX 

El  CAPITÁN  y  PONTGIBAÜD 
Cap.  (Entrando    con   precaución    por    la    tercera   derecha.) 

Todo  me  sale  bien,  la  puerta  de  la  calle, 
abierta.  Ratignac,  en  el  cuartel,  seguramen- 
te; las  señoras,  en  casa  de  Marta,  donde  yo 
estaba  de  visita.  Pamela  estará  sola,  ¡sober- 
bia ocasiónl 

Pont.  (Entrando.)  Ese  estúpido  no  se  da  mucha  pri- 

sa en  traerrre  el  café. 

Cap.  Pontgibaud.  ¿Qué  hará  este  aquí? 

Pont.  (El  capitán  Montemart.  ¿Se  habrá  enterado 

acaso?)  ¿Usted  por  aquí,  capitán? 
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Cap  Muy  buenos,  Pontgilifiud.  ¿Podría  sabñr  qué 

hace  usted  en  esta  casa? 

Pont.  Precisamente,  mi  capitán,  iba  á  hacerle  la 

misma  pregunta. 

Cap  ¿Sí,  eh?  Pero  olvida  usted,  sin  duda,  que  yo 

soy  el  jefe  y  usted  el  subalterno,  así  es  que 
tenga  la  bondad  de  contestar. 

Pont.  (Yo  no  le  digo  que  el  piso  es  mío.)  Mi  capi- 

tán... aquí,  para  internos,  le  diré  que  me 
compromete  haciéndome  semejante  pre- 
gunta. 

Cap.  Me  lo  figuraba.  Tratándose  de  usted,  segu- 

ramente, hay  alguna  mujer  de  por  medio. 

Pont.  En  efecto,  se  trata  de  una  mujpr. 

Cap.  Muy  l)ien;  pues  yo  le  agradecería  se  ausen- 

tara de  aquí  unos  momentos,  porque  me 
hace  falta  este  cuarto. 

Pont.  Está  bien;  pero  crea  usted  que  necesito  re- 

cordar que  es  usted  mi  jefe  para... 

C\p.  Recuérdelo  usted. 

Pont.  Hasta    la  vista,   mi  capitán.  (Tiene  gracia 

esto  de  pagar  dos  mil  quinientos  fr.-mcos 
por  un  cuarto  y  que  lo  aproveche  otro.  ¡Ah! 

Si  no  fuera  mi  jefe.)  (sale  por  primera  izquierda.) 


ESCENA- XX 

El  CAPITÁN  y  BIGNOL 

Cap.  No  se  va  de  muy  buena  gana,  pero,   ¡qué 

diablo!  de  ese  modo  no  sabe  á  qué  he  veni- 
do á  esta  casa.  Si  supieran  en  el  cuartel  que 
ando  ahora  detrás  de  la  doncella  de  los  Ra- 
tignac,  tendrían  comidilla  para  quince  días. 
Vainos  á  ver  si  anda  per  ahí. 

BiG .  No  hay  quien  le  convenza,  se  va  á  quejar  al 

general. 

Cap.  (Va  á  la  puerta  tercera  izquierda  y  le  ve,  volviéndose  á 

atrás  y  paseando  agitado,)  Ahora   CSte  otl'O.  ¿Qué 

pasa,  Bignol? 
BiG.  Nada,  mi  capitán.   (Si  le  preguntara  yo  al 

capitán  en  casa  de  quién  estoy...) 
Cap.  ¿Qué  hay,  hombre?  ¿Cómo  está  usted  aquí? 
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BiG,  Ay,  Capitán,  si  usted  supiera... 

Cap.  Hable  usted. 

BiG.  No  comprendo  lo  que  pasa.  ¿Querría  usted 

hacerme  un  gran  favor? 
Cap  ¿Cual? 

BiG.  Decirme  quién  es  el  amo  de  este  cuarto. 

Cap  El  señor  Rati^nac. 

BiG.  (Asustado.)   ¡El  señor  Ratignac!   ¿Entonces, 

cuántos  amos  tiene? 
Cap  Uno.  ¿Cuántos  ha  de  tener? 

BiG.  í^ero,  mi  capitán,  ¿está  usted  seguro? 

Cap.  Ya  te  estás  marchando  de  aquí.  Sigues  tan 

acémila  como  cuando  estabas  á  mi  servicio. 

(sale  por  la  tercera  derecha  ) 

BiG.  Según  veo,  mucho  más. 


ESCENA  XXI 

BIGNOL    y   PONTGIBAUD 

BiG.  ¿Será  verdad  que  el  amo  de  este  cuarto  es 

el  señor  Ratignac?  (Pontgibaud  entra.  Yendo  á  él.) 

Mi  teniente,  ¿sabe  usted  quién  es  el  dueño 

de  este  cuarto? 
Pont.  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Te  has  vuelto  idiota?  El 

dueño  de  este  cuarto  soy  yo. 
BiG.  (Apuradísimo.)  Esto  se  embrolla  cada  vez  más. 

¡Señor,  iluminadme,  estoy  en  las  mayores 

tinieblas! 
Pont.  Y  largo  de  aquí. 

BiG.  Bien,  mi  teniente.  A  ver  si  cuando  vuelva 

puedo  saber  quién  es  el  verdadero  dueño. 

(Sale  tercera  izquierda.) 
\ 

ESCENA    XXII 

PONTGIBAUD   y  ELENA 

Pont.  ¿Qué  vendría  á  hacer  aquí  el  capitán?  Va- 

mos, que  se  necesita  frescura  para  echarle  á 
uno  de  su  propia  casa.  Y  nada,  que  no  hubo 
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Elena 


Pont. 

Elena 

Pont. 


xLlena 


Poní  . 

Elek  ■. 
Pont. 

Elen  \ 


más  remedio.  Quien  manda,  manda.  ¡Oh,  Ja 
milicia! 

(Por    tercera    derecha.)    Se  me  olvidÓ  el  retrato. 
(Toma  UDO  del  caión  de  un  mueble.)    ¡Otra   Vez    el 

teniente  Pontgibaud!  ¡Caballero! 
¡Ella! 

Caballero,  vuelvo  á  decirle  que  uo  sé  con 
qué  derecho .. 

(Queriendo  cogerle  la  mano.)  Señora,  eso  es  Se- 
cundario. Reanudemos  nuestra  conversa- 
ción. La  edoro  á  u.sted. 
Pero,  cabíiUero,  ¿olvida  usted  nuevamen- 
te q'.ie  esto}'  casada  y  muy  casadar*  Mire  us- 
ted, precisamente  este  es  mi  maiido.  (Le  en- 
seña el  retrato  ) 

Pero  yo  conozco  esta  cara...  ¿Es  reservista 
su  marido? 

Ha  entrado  hoy  en  el  cuartel. 
No  dio;a  usted  más:  es  mi.  segundo  ordenan- 
za; está  á  mi  servicio. 
Sea  usted  bueno  para  con  él. 


ESCENA  XXIII 


DICHOS,  RAIIGNAC  y  el  CAPITÁN 


Elena 
Rat. 

Pont. 
Rat. 


C\p. 


(corriendo  hacia  él.)  ¡Onoberto! 

Está  visto  que  en  esta  casa  siempre  llego  á 

tiempo. 

Querido  Ratignac. 

(viendo  entrar  al  capitán.)    ¡Ah!  mi  Capitán,  rue- 

go  á  usted  sea  juez  y  me  haga  justicia.  El 

señor  teniente!.. 

Basta...  No  sé  lo  que  es,   pero  me  lo  figuro. 

(Bajo  á  Pontgibaud.)    Es  USt^d  Un  sátirO.  (En  voz 

alta.)  Teniente  Pontgibüud,  su  conducta  es 
de  lo  más  i)unibleque  he  visto.  Abusa  us- 
ted de  las  prerrogativas  de  sus  grados,  para 
permitirse  ci'-rtos  privilegios  con  las  esjiosas 
de  sus  subordinados.  Merece  usted  un  cas- 
tigo, y  se  lo  impongo.  Queda  usted  arresta- 
do cuarenta  y  ocho  horas  en  su  casa. 
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Pont.  ¿En  mi  casa?  Está  bien.   (Se  dirige  á  la  primera 

izquierda.) 

Rat.  (a  Elena.)  ¿A  dónde  va? 

Cap.  Teniente  Poutgibaud. 

Pont.  Capitán. 

Cap.  Creo  que  no  me  ha  entendido  usted. 

Pont.  Perfectamente,  mi  capitán. 

Cap.  Le  he  dicho  que  quedaba  usted  arrestado 
cuarenta  y  ocho  horas  en  su  casa. 

Pont.  Bien,  capitán.  (Se  dirige  á  la  primera  izquierda.) 

Rat.  (a  Elena.)  ¿Pero  qué  hace? 

Cap.  (Furioso.)  Teniente  Pontgibaud.  Cuádrese  us- 

ted; dos  pasos  al  frente. 

Pont.  (cuadrado.)  Mi  capitán. 

Cap.  No  me  gustan  las  bromas,  señor  teniente. 

Mucho  ojo.  ¿Ve  usted  aquella  puerta?  (seña- 
lando la  tercera  izquierda.) 

Pont.  Sí,  mi  Capitán. 

Cap.  Pues  bien,  por  allí  es  por  donde  ha  de  salir 

para  ir  á  su  casa.  Mar... 

Pont.  A  la  orden,  mi  capitán.  (¡Qué  tontería,  ha- 

cerme dar  una  vuelta   á  la  manzana  para 

entrar  en  mi  cuarto!)  (Sale  por  la  tercera  iz- 
quierda.) 

Rat.  ¡Qué  testarudo  es  este  hombre! 

Cap.  Pues  si  es  testarudo  yo  soy  enérgico.  Tran- 

quilícese usted,  señora,  que  no  volverá. 

Rat,  Al  fin  podré  respirar  tranquilo. 

Cap.  Ahora,  mi  querido  amigo,  le  recordaré  que 

ha  reclamado  usted  contra  un  superior. 

Rat.  Con  perfecto  derecho. 

Cap.  Estoy  conforme;  pero  debo  arrestarle  á  us- 

ted dos  días,  con  gran  sentimiento  mío.  No 
se  apure,  el  arresto  es  en  su  propia  casa. 

Rat.  ¿Teniendo  razón? 

Cap.  Sí,  señor.  Y  como  si  le  dejara  á  usted  su  se- 

ñora, el  castigo  no  sería  tal  castigo,  me 
ofrezco  á  acompañarla  á  casa  de  Marta,  don- 
de la  ruego  espere  hasta  el  fin  del  arresto. 
Señora,  sírvase  usted  aceptar  mi  brazo,  (eib. 

na,  cogiéndose,  le  hace  señas  de  que  hay  que  obede- 
decer  y  salen  por  la  tercera  derecha.) 

Rat.  (cruzándose  de  brazos.)   ¡MaraviUoso!   ¡pirami- 

dal! 
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ESCENA  XXIV 

RA1IGNAC,  BIGNOL  y  PONTGIBAUD 

BiG.  (Entra  cuando  se  va  el  capitán  y  Elena,    y  se  ríe  ma- 

liciosamente.) Cuidado  que  tiene  Huerte  tu  mii- 
jer;  primero  con  el  teniente,  ahora  con  el 
capitán. 

Rat.  (Desesperado.)  Y  antes  que  cumpla  yo,  se   la 

ha  llevado  el  Ministro  de  la  Guerra. 

BiG.  Oye,  pues  cuando  la  dejen  los  jefes...  aquí 

estoy  yo. 

Rat.  ¡Ah!  ¿Conque  estás  aquí?  Pues   toma.  (Le  da 

una  bofetada  ) 

BiG.  (Kehándose  á  él.)  Desgraciado,  has  pegado  á  tu 

jefe.  Estás  perdido,  (se  golpean.) 

Pont.  (Entrando  por  la  tercera  izquierda.)    Ea,   ya   ef^toy 

aquí,  fviéndolos  )  ¿Qlié  eS  eso?  (Se  cuadran.) 

BiG.  Que  é.^te  me  ha  dado  un   golpe  en  la  faz  y 

me  ha  hundido  el  hipocondiio  en  actos  del 
servicio. 

Rat.  Por  lenguaraz  y  agresivo. 

Pont.  Silencio,  (a  Bignoi.)   Llévatele  al  cuartel  y 

ordena  que  le  encierren  de  mi  parte. 

BiG.  E-o,  duro  con  él. 

Pont.  Y  á  tí  te  retiro  el  permiso  que  te  había 

dado  para  esta  noche.  (Vase  primera  izquierda  ) 

Rat.  Bien  hecho,  duro,  duro. 

BiG.  (^A  Ratignac.)  ¿Duro,  eh?  Anda,   monín,  al  ca- 

labocito. 
Rat.  En  cuanto  salga  te  acabo  de  estropear   el 

hipocondrio. 
BiG.  Acerca  de  eso  se  conferenciará.  Atención. 

(Con  voz  de  trueno  á  Ratignac  que  le  mira  asombra- 
do.) De  á  cuatro  derecha.  Deré...  De  frente. 
Cabeza,  media  variación  izquierda.  En  co- 
lumna por  pelotones.  Oblicua  á  la  izquier- 
da. Paso  ligero,  mar... 

Rat.  Bueno.  ¿Y  toda  esa  retahila  qué  quiere  de- 

cir? 

BiG.  (Amable.)  Que  por  la  puerta  se  va  á  la  calle. 

(Se  empujan  y  vause  por  la  tercera  izquierda.  — Telón.) 

FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  te;rce;ro 


Igual  decorado.  Ks  de  noche 


ESCENA    PRIMERA 

PONTGIBAUD   y   BIGNOL,   Pontgibaud  lee  un  libro  á  la  luz  de  una 

lámpara  en  la  mesa  de  la  izquierda  y  Bignol  sentado  en  el  sofá  de  la 

derecha  limpia  unas  botas 

Pont.  ¿Qué  hora  es? 

EiG.  («irando  el  reloj.)  Las  nueve  y  media,  mi  te- 

niente. 

Pont.  ¿Nada   más?   ¿En   qué   voy   á   emplear  la 

noche? 

BiG.  (Bien  podía  limpiar  esta  otra  bota,  pero  no 

me  atrevo  á  insinuárselo.)  ¿Por  qué  no  va 
usted  un  ratito  al  teatro?  Hacen  un  drama 
que  debe  ser  bonito:  El  sastre  tuberculoso. 

Pont.  No  seas  bárbaro.  Estoy  arrestado  y  no  púa  - 

do  salir  de  casa. 

BiG.  Yo  no  hago  más  que  pensar  en  el  motivo. 

Pont.  Es  inútil,  que  te  quiebres  la  cabeza. 

BiG.  Le  castigan  á  mi  teniente  porque  estaba 

aquí  y  le  castigan  á  no  moverse  de  aquí.  Yo 
no  encuentro  esto  lógico. 

Pont.  Bueno,  cállate;  me  pones  nervioso  con  tus 

cosas. 

BiG.  Bien,  mi  teniente. 
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Pont.  ¡Qué  suerte  la  mía!  Una  aventura  que  em- 

pezaba tan  bien... 

BiG.  Y  acaba  tan  mal. 

Pont.  ¿Quién  te  pregunta  tu  opinión? 

BiG.  (¡Adiós'  Los  cuatro  días  por  opinar.)  Creí .. 

Pont.  Cuando  me  hablo  á  mí  mismo,  haces  el  fa- 

vor de  callarte. 

BiG.  Bien,  mi  teniente. 

Pont.  Y  que  después  del  escándalo  de  esta  tarde 

ya  no  puedo  esperar  nada.  En  resumen:  dos 
mil  quinientos  francos  tirados  á  la  calle  y 
dos  días  de  arresto.  Es  estúpido,  estúpido. 

BiG.  Mi  teniente. 

Pont.  ¿Qué  hay? 

BiG.  Ahora    creí    que    hablaba  usted  conmigo; 

como  algunas  veces  me  honra  usted  con  ese 
adverbio. 

Po.NT.  Imbécil.  ¿Ha=i  dicho  al  oficial  de  semana 

que  te  quedabas  aquí  esta  noche? 

BiG.  ¿Habla  usted  solo  también  ahora  ó  me  lo 

pregunta  á  mí? 

Pont.  A  tí. 

BiG.  ¿Entonces  contesto? 

Pont.  íáí. 

BiG.  Sí,  mi  teniente,  se  lo  he  dicho. 

Pont.  Bueno,  pues  te  acuestas  en  este  sofá.  Yo  me 

retiro  y  tú  puedes,  si  quieres,  echarte  á 
dormir. 

BiG.  Gracias,  mi  teniente.  (Pontgibaud  coge  la  lámpa- 

ra y  se  dirige  á  su  cuarto.)    ¿PerO    86    Ueva  USted 

la  luz? 
Pont.  Claro. 

BiG.  ¿Entonces  me  quedo  á  obscuras?  ^ 

Pont.  Enciende  una  vela. 

BiG.  No  se  me  había  ocurrido...  Y  me  extraña... 

Pont.  Buenas  noches. 

BiG .  (Enciende  una  vela  y  la  coloca  en  la  mesita  al  lado  del 

sofá.)  Buenas  noches,  mi  teniente,  (pontgibaud 
entra  en  su  cuarto.)  Gracias  á  Dios,  parece  que 
se  ha  tranquilizado  esto  desde  esta  tarde. 
Los  amos  de  Pamela  no  han  vuelto...  no  han 
traído  ningún  otro  baño...  las  rosas  tampoco 
han  vuelto  á  subir...  empiezo  á  recobrar  mi 
calma. 


Pont. 

BiG. 

Pont. 

BiG. 
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(Dentro.)  Bignol. 

Mi  teniente. 

(ídem.)  Ven  á  arreglar  esta  cama. 

Voy,  mi  teniente.  (Deja  las  botas  en  un  sitio  poco 
visible  y  sale  por  primera  izquierda  ) 


ESCENA  II 


PAMELA,  ELENA  y  BIGNOL 


Pam. 


Elena 
Pam. 


Ele> 


^íA 


Pam. 

Elena 


Pam. 

Elena 

Pam. 

BiG. 


(por  tercera  derecha.)  Voj  á  preparar  el  cuarto 
de  la  señora  que  me  dijo  volvería  á  las  diez 
y  falta  muy  poco,  (viendo  la  vela.)  ¡Una  vela 
encendida!  Ya  debe  estar  ahi.  Voy  á  darme 
prisa. 

(por  tercera  derecha.)  Buenas  noches,  Pamela. 
Buenas  noches,  señora,  ¿Y  la  señorita  Su- 
sana? 

Ha  ido  al  teatro  con  la  señorita  Marta;  ven- 
drá después. 

Por  lo  visto,  no  tiene  permiso  el  señor. 
No;  le  había  arrestado  el  capitán  en  casa, 
pero  después  el  teniente  le  mandó  al  cuar- 
tel y  me  avisaron  que  si  quería  podía  yo  ve- 
nir, ¡Qué  miedo  voy  á  tener  sola! 
Si  quiere  la  señora  que  me  quede  aquí...  (se- 
ñalando el  sofá.) 

Ya  lo  creo,  es  una  buena  idea.  Ven  á  arre- 
glar la  cama. 

(Tomando  la  luz  de  Bignol.)  Voy,  Señoi'a.  (Salen  por 
primera  derecha.  Obscuridud.) 

(Entrando.)  Buenas  noches,  mi  teniente.  .  Va- 
ya, se  me  ha  apagado  !a  luz,  habrá  corrien- 
te, (va  á  tientas    á  donde   estaba.)    ¿Dónde    esta? 

Nada...  Se  ha  marchado.  ¡Dios  mío,  Dios 
mío!  Ya  decía  yo  que  volveríamos  á  las  an- 
dadas. Las  rosas  vuelven,  las  velas  se  van... 
Aquí  hay  brujas.  No,  pues  yo  se  lo  cuento 

al  teniente.    (Vuelve  á  la  piimera   izquierda.)    Mi 

teniente,  vengo  á  decirle  que  la  vela  que 
había  encendido  se  ha  marchado  sin  des- 
pedirse. (Vase.) 
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ESCENA  m 

PAMELA,  PONTGIBAUD  y  BIGNOL 

Pam.  (con  la  luz )  Buenas  Eoches^  señora.  Ya  está 

todo  preparado.  No  sé  qué  tal  se  dormirá  en 
este  sofá;  en  fin,  por  una  noche...  (coioea  la 
vela  en  la  mesita.)  ¡Ah!  Voy  á  ver  SÍ  tiene  la 
señora  una  almohada  de  más.  (saie  por  primera 

derecha  dejando  en  escena  la  vela  encendida.) 

Pont.  (saliendo.)  ¿Conque  no  estaba  la  vela?  ¿Y  esto 

qué  es? 

BiG .  ^Frotándose  los  ojos.)  ¡La  vela!  ¡También  vuel- 

ven las  velas!  jA}^  mi  teniente!  ¡Esto  es  un 
cuento  de  las  mil  noches  más  una! 

Pont.  A  ver  si  acabas  con  tus  majaderías,  ¿eh? 

pues  hombre... 

BiG.  Perdone  usted,  mi  teniente.  Tengo  la  certi- 

dumbre... 

Pont.  Duérmete  y  déjame  en  paz.  (saie.) 

BiG.  (Ala  vela.)  ¿Será  también    trepadora?  ¿Pero 

dónde  demonios  tendrá  los  órganos  de  loco- 
moción?... ¿Eres  una  vela  automóvil?...  En 
fin,  vamos  á  dormir.  Nos  instalarenaos  lo 
más  cómodamente  posible  para  soñar  con 

mi  adorada    Pamela.    (Se  quita    el   cinturón  y  el 

sable.)  Si  te  apago,  vela,  ¿te  volverás  á  en- 
cender? Mucho  ojo.  Vaya,  buenas  noches. 
(Apaga  y  se  echa.)  Bueuas  nochcs,  amigo  Big- 
nol,  que  duermas  bien. 

ESCENA  IV 

PAMELA    y   BIGNOL 

Pam.  (Con  una  almohada.)  ¡Caramba,  se  ha  apagado 

la  luz,  habrá  corriente!  (va  ai  sofá.) 

BiG.  (sentándose.)  Mecachis,  qué  incómodo  estoy, 

este  brazo  es  duro  como  el  hierro.  Si  tuvie- 
ra una  almohada...  (ramela  coloca  á  tientas  la 
almohada  y  se  quita   el   delantaL)    ¡Qué    bien    me 
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vendría  una  almohada!  (Bignoi  vuelve  á  echarse 

y  nota  la    almohada.)    ]DÍV¡nOS   cielos!    ¿Qué    eS 

estoV  Ha  orecido  una  almohada  á  mi  lado. 
¿Puede  haber  cosa  más  sobrenatural?  Aho- 
ra pido  lo  que  quiero  y  me  lo  dan  en  se- 
guidn, 

Pam.  ¿Dónde  estará  Epimeneo? 

BiG.  Esto  debn  ser  cosa  de  los  duendes.  ¡Ay!  si 

los  duendes  fueran  tan  amables  que  ade- 
más de  la  almohada  me  tragesen  á  Pamela... 

Pam.  (sentándose  en  el  sofá.)  Ea,  á  dormir. 

B:g.  (Abrazándola)  ¡Dios  míol  ¡Ya  está  aquí,  ya 

está  aíuií!  ¡Sí,  es  ella,  reconozco  sus  líneas 
generulí-s. 

I^AM.  (Gritando.)  ¡Ay!  ¿Quién  es  usted? 

BiG.  Cállate,  tonta,  si  soy  yo,  ¿no  me  conoces? 

(La  abraza.) 

Pam.  ¡Bignoi! 

BiG.  Los   duendes  te  envían.  Gracia?,  duendes. 

Siento  que  se  hayan  molestado...  Ya  no 
pido  más,  sería  abusar. 

Pam.  ¿Pero  (\\3é  haces  aquí? 

BiG.  Esperarte. 

Pam.  Pues  márchate  en  seguida  que  la  señorita 

está  allí,  y  ¡-i  sale... 

BiG.  ¿Tanbiéu  han  mandado  á  tu  señora?  ¡Mag- 

nifico! ¡Ya  decía  yo  que  no  habíamos  aca- 
bado, descansan  un  poco  y  continúa  la 
danza! 

Pam.  (Enciende  la  luz.)  ¿Qué  diceS? 

BiG.  (Que  no  ha  visto.)  Graclas,  vcla. 

Pam.  ¿Pero  crees  que  esto  va  á  seguir? 

BiG.  ¡Ya  lo  creo!  Verás  cómo  vienen  todos  los  de 

esta  mañana...  y  todos  dicen  que  la  casa  es 
suya  y  todos  quieren  vivir  aquí  y  nadie  se 
entiende,  y  en  cuanto  nos  distraigamos 
echa  á  correr  la  vela  y  baila  un  can-cán  el 
velador  y  este  sofá  nos  cuenta  un  chasca- 
rrillo. 

Pam.  ¿Pero  á  qué  se  debe  todo  esto? 

BiG.  Cualquiera  lo  averigua.  Yo  digo  si  será  una 

broma,  y  si  es  una  broma,  lo  mejor  es  que 
lo  tomemos  á  risa,  porque  mira,  ocurre  una 
cosa,  la  miras  por  el  lado  triste  y  es  triste, 
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Pam. 

BiG. 


Pam. 


la  miras  por  el  lado  alegre  y  es  alegre.  No 

te  quepa  duda. 

Es  verdad. 

(Timbre )  ¿Lo  ves?  Ya  te  lo  decía  yo.  Em  • 

pieza  el  movimiento.  Prepárate,  que  voy  á 

abrir.  (Sale  por  tercera  derecha  ) 

Yo  tengo  un  miedo  horrible.  El  señor  que 
se  quejaba  de  tener  que  dormir  en  el  cuar- 
tel, de  seguro  pasará  mejor  noche  que  nos- 
otros. 


ESCENA  V 


DICHOS    y    MONTCORNET 


BiG.  (Muy  fino.)    PaSC    USted,    caballero.    (Montcornet 

deja  el  sombrero  en  uua  silla.)    No    deje    USted  el 

sombrero  que  se  le  puede  escapar,   sujételo 

usted  bien.  (Se  lo  entrega.) 

MoNT  Dígame  Ubted.  ¿Ha  ocurrido  aquí  hoy  algo 

anormal,  algo  extraño? 

BiG.  (a  Pamela)  ¿Lo  Ves?  (a  Moutcornet.)  PllCS  SÍ  Se- 

ñor, lo  ha  acertajdo  usted.  Ea  esta  casa  ocu- 
rren cosas  rarí-imas  que  escapan  á  mi  pe- 
netración y  desuñan  mi  mirada  escruta- 
dora. 

Desde  que  lo  he  sabido  estoy  inquieto  por 
todos.  Esto}'^  apuradísimo. 
Mo  sé  por  qué,  mi  amigo.  Si  en  medio  de 
todo  son  mu}''  graciosas,  (a  Pamela )  Ahora 
verás,  (a  Montcornet.)  ¿De  quién  es  este  piso'? 
Mío. 

(a  Pamela.)  ¿Lo  VOS?   (.4.  Moutcornet.)   Graciosí- 
simo, graciosísiiuo.  (a  Pamela.)   Yahasvisto 
que  yo  no  he  dicho  nada,  ¿eh?  ¡Graciosí-i 
mo!  Ahí  le  tienes,   también  os  suyo,  y  van 
tres.  ¡Graciosísimo! 

MoNT  ¿Le  parece  á  usted  gracioso?  Pues  yo  soy  el 

el  autor  de  todo.  Necesito  hablar  en  seguida 
al  teniente  Pontgiband. 

BiG.  ¡Ah!  ¿Conque  es  usted?...  Pues  se  puede  us- 

ted alabar  de  tener  unas  bromas  de  primera. 


MoNT. 
BiG. 


MoNT. 
BiG. 
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Y  sepa  usted  que  por  su  bromita  me  han 
castigado  múltiples  y  repetidas  veces. 

Moni  .  Bueno,  bueno,  basta  de  conversación;  díga- 
le usted  al  teniente  que  quiero  hablarle. 

BiG.  ¿Al  teniente?  Bueno.  Pase  usteJ  aquí  y  es- 

pere. (Llevándole  á  la  segunda  izquierda.) 

MoNT  Este  es  un  cuarto  obscuro.  ¿Cómo  voy  á  es- 

tar á  obscuras? 

BiG  .  (Empujándole  por  la  segunda  izquierda.)  Ahí  qUieto 

y  chitón.  (cerrando.) 

Pam.  ¿Pero  qué  haces? 

BiG.  Vengarme.  Por  su  culpa  me  castigaron.  Bue- 

no, pues  ahí  le  dejo  hasta  el  amanecer,  y 
entonces  le  daré  el  recado  al  teniente.  Yo 
también  sé  dar  bromitas. 

Pam.  ¿y  fí  grita? 

BiG .  (En  la  segunda  izquierda.)  Si  grita  Uf^ted  le  atra- 

vieso con  el  sable.  Mucho  ojo.  ¡Cá,  este  no 
grita! 

Elen  X  (Dentro  )  ¡Pamela! 

Pam.  Me  llama  la  señora.   Allá  voy.  (saieporpri- 

mera  derecha  j 

BiG.  Pues  señor  con  estos  incidentes  me  he  des- 

velado, (cogiendo  las  botas.)  Como  puedo  que 
venga  más  gente  quitaremos  de  aquí  estos 
objetos  que  pertenecen  á  la  vida  privada. 

(Vase  tercera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

PAMELA,  ELENA,  PONTGIBAUT.  Después  BIGNGL 

Pam.  (saliendo   seguida  de  Elena.)    Bien,    ECñora.   (Vase 

por  tercera  derecha.) 

Elena  No  soy  cobarde,  pero  me  disgusta  encon- 
trarme sola  en  un  piso  como  este,  y  no  pue- 
do   dormir  ..    (va  á  la  mesa  de  la  izquierda.)    Un 

libro.  (Le  coge.)  ¡Av,  maridito  mío!  ¡Yo  tan 
sola  y  tú  durmiendo  en  un  cuartel!  iQué 
horror!  ¡Cuánto  te  echo  de  menos!  ¡Gracias 
á  que  solo  son  trece  día.«!,  que  si  esto  durase 
mucho!  (Abre  el  libro.)  «  El  Capitán  Fracassa. » 
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V^eamos.  Cuentos  de  cuartel  probablemente. 

(Va  al  sofá,  se  sienta  y  lee.) 
Pont.  Me  ha  parecido  oir...  (viendo  á  Elena  que  le  vuel- 

ve la  espalda.)  ¡Ellai  ¡Ella!  ¿Estoy  soñando? 
No.  Es  ella,  no  cabe  duda.  Ha  reflexionado 
y  vuelve  decidida.  ¡Oh,  el  a  morí  (se  acerca  de 

puntillas  y  le  toca  en  un  hombro.) 

Elena  (Levantándose)  ¡A}'!  ¿Quién  es? 

PoNT.  No  tema  usted  nada,  soy  yo. 

Elen.a  ¿Usted?  Siempre  usted... 

Pont.  Yo,  siempre  yo,  y  cada  ve/  más  ardiente, 

más  enamorado,  que  vengo  á  decirla.  «Gra- 
cias, Elena,  por  haber  atropellado  las  conve- 
niencias sociales  con  tal  de  venir  á  verme». 

Elena  El  que  atropella  la''  conveniencias  es  usted, 

caliallero.  La  visita  de  antes  pase,  pero  se- 
mejante audacia  á  estas  horas...  Salga  usted 
ó  llamo. 

Pont.  Señora,  figúrese  usted  que  esta  es  otra  visita, 

nada  más  que  una  visita.  (Quiere  cogerla  una 
mano  ) 

Elena  ¡Mire  usted  que  voy  yo  misma  á  quejarme 

al    coronel!  (Pontgibaud  logra    cogerla    una    mano.) 

¡Suelte  usted!   ¡Qué  suelte  usted!  ¿No?  Pues 

tome,  (lc  da  un  bofetón  y  vase  por  primera  derecha 
cerrando  la  puerta  por  dentro.) 

Pont.  (Empujando  la  puerta.)  Se  ha   encerrado  con 

llave. 

BiG.  ,' Por  tercera  izquierda.)¿Llama  ustcd,  mí  teniente? 

Pont.  No,  yo  no. 

BiG.  He  (ido  una  palmada  y  creí... 

Pont.  No,  pero  aguarda.  (Voy  á  escribir  una  carta 

y  se  la  echaré  por  debajo  de  la  puerta.)  Mira, 
en  ese  cuarto  está  la  señora  de  Ratignnc.  No 
te  muevas  de  aquí  y  si  trata  de  marcharse 
me  avisas  ¡Oh,  las  mujeres!  ¡Qué  arcano 
son  las  mujereí-!  Viene  á  buscarme,  acudo, 
y  porque  la  hago  el  amor  me  abofetea.  Es 

incomprensible.  (Vase  primera  izquierda.) 

BiG.  ¡Esto  se  va  animando!  Recapitulemos.  El  se- 

ñor Montcornet  encerrado  en  ese  cuarto.  La 
señora  de  Ratignac  en  éste,  el  teniente  allí, 
Pamela  no  se  dónde.  Yo  en  el  limbo.  Y  lúe 
go  ve  uno  estas  cosas  en  el  teatro  y  le  pare- 
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cen  inverosímiles.  Vaya,  á  ver  si  me  dejai^ 
deí?cansar  UD  rato.  (Apaga  la  vela  y  se  echa  en  el 
sofá.) 


ESCENA  Vil 

RATIGNAC    r   BIGNOL 
KaT,  (Por  tercera  derecha,  de  uniforme.)    Hlce   bien    CD 

llevarme  la  llave.  Me  parece  mentira  tanta 
felicidad.  Como  hoy  era  el  santo  del  coronel 
ha  querido  solemnizarlo  levnntando  todos  los 
arrestos  y  mandando  á  los  reservistas  á  dor- 
mir á  sus  casas.  Dios  le  bendiga.  Por  fin  voy 
á  pasar  una  noche  tranquila  al  lado  de  riii 
mujercita.  (Busca  eu  las  boisiiios.>  Caramba,  ysin 
cerillas.  iQue  contratiempo!  Ya  estará  acosta- 
da; me  la  figuro  dormida  al  fin,  descansan- 
do de  las  emociones  del  dia.  Me  voy  á  qui- 
tar las  botas  para  entrar  sin  hacer  ruido  y 
no  despertarla.  ¡Qué  sorpresa  mañana  cuan- 
do se  despierte  y  me  vea  á  su  ladol  (se  sienta 

encima  de  Bignol.) 

BiG.  ¡Eh!  ¡Socorro!  ¡Ah!  Eres  tú,  Pamela. 

Kat.  ¡Un  hombre!  ¡Quieto!   ¡Que  me  hace  usted 

cosquillas! 

BiG.  ¡Uy,  que  áspero!  ¡Es  un  hombre!  ¡Qné  cosas 

tienen  los  duendes!  Yo  no  he  pedido  un 
hombre. 

Rat.  ¡Esa  voz!  ¡Bignol! 

BiG.  .j.Eres  tú?  Debí  comprenderlo.  Ya  vienes  á 

fastidiarme. 

Rat.  (Furioso.)  Pero,  ¿es  qué  van  á  empezar  los  es- 

cándalos de  por  la  tarde? 

BiG.  (Enciende.)  ¿A  empezar?  Si  no  han  cesado,  hi- 

jito.  ¿Ves  qué  parece  todo  tan  tranquilo? 
Pues  todo  está  lleno,  aquí  hay  hombres, 
mujeres,  militares,  paisanos,  todo  está  lleno. 

Rat.  Vete,  vete  ó  te  rompo  algo.  Mira  que  me 

vuelvo  loco. 

BiG  Cállate,  chico,  si  hay  que  tomarlo  á  risa. 

Rat.  P()r  lo  menos,  el  teniente  ro  habrá  venido. 

BiG.  ¿El  teniente?  Ya  lo  creo. 
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Raí. 

BlG 

Rat. 

BiG 

Rat. 

BiG. 


Rat, 

BiG. 


¿Qué  está  aquí?  ¡Horror! 

Y  tiene  encerrada  á  tu  mujer  y  yo  estoy  de 

centinela  para  que  no  se  escape. 

Sí,  ¿eh?  ¿Dónde  está?  Le  mato,  le  mato. 

(No,  y  este  es  capaz  porque  como  bruto...) 

¿  Lo  dices  de  veras? 

De  veras,  (coge  un  sabia  de  la  panoplia.) 

(El  deber  del  asistente  es  salvar  á  su  amo.) 

Como  quieras,  (señalándole  la  segunda  izquierda.) 

Ahí  le  tienes. 
Reza  por  él.  (saie.) 

¡Pobre    Montcornetl  (Ruido    de  lucha  y    gritos    de 
¡miserable!  ¡socorro)) 


ESCENA  VIII 


BIGNOL,    MONTCORNET,  RATIGNAC  y  ELENA 

MoNT.  (corriendo.)  Perdón,  perdón,  socorro.  Yo  lo 
hice  sin  querer.  ;No  creía!  (viendo  á  Bignoi.) 
¡Cielos,  Bignoi!   No  me  mate  usted,  (saie  por 

la  segunda  derecha  ) 

Rat.  (Entra  corriendo.)  ¿Dónde  cstá?  Se  ha  escapa- 

do. Por  aquí,  por  aquí  le  oigo.  (Sale  por  terce- 
ra derecha  con  la  vela.) 

BiG.  ¡Mi  broma  va  á  acabar  mal!  Yo  debía  suje- 

tarle, pero,  ¿3'  si  me  pincha? 

Elena  (Por  primera  derecha  cou  una  vela.)  ¿Qué  eS  estoV 

¿Qué  pasa? 

BiG,  Nada,  señora.  Unos  que   se   han    incomo- 

dado. 

Elena  ¿Quién  gritaba? 

BiG.  Ratignac. 

Elen.a  ¿Pei-o  está  aquí  mi  marido? 

BiG.  Sí,  y  muy  ocupado. 

Elena  ¿Y  usted  qué  hace  aquí? 

BiG.  ¿Yo?  Embrollarlo  todo  más  de  lo  que  esta- 

ba. (Mirando  por  tercera  derecha.)  ¿Le  Habrá  ma- 
tado? Yo  voy  á  ver.    (Vaíse  por  segunda  derecha.) 

Elena         ¿Qué  pasará? 
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ESCENA    IX 

ELENA,   RATIGNAC,    PAMELA 
RaT.  (Por  tercera  derecha  con  la  vela  y  el  sable  en  la  mano.} 

Se  me  ha  escapado  decididamente.  ¡Mise- 
rable! 

Elena  j Por  finí 

Rat.  ¡Ti"!!  ¡Eres  tú!  ¡Gracias,  Dios  mío!  (corre  á 

abrazarla,  siempre  con  el  sable  y  la  vela  i 

Elena  ¿De  dónde  vienes? 

Rat.  Probablemente  de  matar  á  ese  canalla  de 

Pontgiband. 
Elen  \  ¡Jesús!  ¿Qué  has  hecho? 

Rat.  Herirle  por  lo  menos.  ¿Tú  le  has  visto? 

Elena  Sí.  Volvió  á  sus  pretensión^,  pero   le  di  la 

bofetada  que  me  aconsejaste. 
Rat.  Gracias,  heroica  mujer,  virtud   espartana. 

Entonces,  si  mi  honor  está  incólume  puedo 

mirar  la  muerte  cara  á  cara. 
Elena  ¡La  muerte! 

PaM.  (Con  una  vela  por  la  segunda  derecha.)  ¡JcSÚS,  Ma- 

ría y  José! 

Rat.  ¿Quién  va?  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿De  dónde  vie- 

nes? 

Pam.  De  mi  cuarto.  Estaba  dormida  cuando   en- 

tró un  hombre  gritando:  ¡Kste  es  el  juicio 
final!  Se  metió  debajo  de  la  cama  y  yo  salí 
corriendo. 

Rat.  Dejadle.  Ya  tiene  bastante.  Sentémonos  y 

examinemos  la  cuestión  fríamente,  (se  sien- 
tan con  las  velas  en  la  mano.  Pontgibaud  sin  dejar  el 

sable.)  Hay  que  tomar  una  resolución  enér- 
gica, muy  enérgica,  (a  Elena.)  ¿Dices  que  has 
dado  una  bofetada  al  teniente? 

Elena  Sí.    (colocan  ios   tres   las   velas  en  el  suelo  ante  sí  á 

igual  distancia.) 

Rat.  Bien.  Yo  ya  te  digo,  por  lo  menos  herida 

está  y  el  Código  es  terminante,  me  espera 
la  muerte. 

Elena 


JliLENA         )      r  4.    1 

Pam.         Í   iLa  muerte! 
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Rat.  Sí,  la  muerte  con  todas  sus  consecuencias 

molestísimas. 
Pam.  ¿Le  van  á  usted  á  matar? 

Rat.  Si  no  huyo  si,  si  tiuyo  no. 

Elena  (En  voz  baja.)  Huyamos. 

Rat.  Huyamos  si,  porque  tengo  miedo  de  lo  que 

me  aguarda.  Prefiero  ser  desertor  qu8  cadáver. 
Elena  Pero  al  desertor  le  castigan  también  mucho 

según  he  oído. 
Rat.  Si  le  cogen  sí;  si  no  le  cogen  no. 

Pam.  Parece  (}Ue  oigo  ruido.  (Todos  apagan  las  velas  á 

uu  tiempo.)  No  era  nada.  (Ratignac  enciende  y  las 
dos  le  imitan  ) 

Pam.  ¿y  dónde  hay  que  ir  para  eso  que  dice  us- 

ted? 

Rat.  (En  voz  baja.)  ¡Chist,  desgraciada,  calla,  que 

las  paredes  oyen...  y  aquí  hay  paredes.  Ire- 
mos á  Bélgica.  Voy  á  ver  una  guía.  Toma- 
remos el  primer  tren. 

Pam.  ¿y  cuándo  nos  vamos? 

Rat.  Más  bajo. 

Pam.  (Bajo  )  ¿Y  cuándo  nos  vamos? 

Rat.  En  cuanto  me  mude  me   pongo  de  paisano 

para  no  despertar  sospechas,  y  echamos  á 
correr.  Vosotras  á  recogerlo  todo  y  en  se- 
guida iremos  á  buscar  á  Susana. 

Elena  És  verdad  (a  Pamela.)  Tú,  recoge  lo  tuyi). 

Rat.  (a  Elena.)  Vamos,  hijita,  lo3  minutos   están 

contados. 

Elena  Vamos,  querido,  vamos  Estoy  consternada. 

(salen  primera  derecha.)  ¡Qué  desgracia! 


ESCENA  X 

pamela  y   BIGNOL 

Pam.  ¿Dónde  estará  Epimeneo? 

BiG.  (Por  tercera  derecha.)  No  parecen.  Se  habrán 

matado  los  dos  y  se  habrán  enterrado  mu- 
tuamente. 

Pam.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Cuánto  me  alegro  verte. 

BiG.  ¿^ig^6  la  broma? 
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Pam.  No,  esto  es  muy  serio.  Mi  amo  está  harto  y 

quiere...  quiere,  ¡es  horrible! 

BiG.  ¿Qué  quiere? 

Pam.  Quiere  desertar. 

BiG.  ¿Porqué? 

Pam.  Porque   dice  que  ha  matado    al  teniente 

Pontgibaud. 

BiG.  No,  al  teniente  no  es  verdad,  pero  si  ha  ma- 

tado al  otro  es  lo  mismo. 

Pam.  ¿Al  otro? 

BiG.  Sí,  ya  te  contaré.  ¡Deggraciadol  No  debe  sa- 

ber lo  que  le  espera.  Deserción...  muerte. 

Pam.  Lo  sabe;  por  eso  se  va,  y  yo  con  ellos. 

BiG.  ¿También   1ú   desertas?   Sabiendo  que    no 

puedo  vivir  sin  tí... 

Pam  Ya  lo  sé.  Pero  los  tengo  cariño,  y  no  puedo 

abandonarlos  en  estos  momentos. 

BlG .  (La  mira  y  baja  la  cabeza  por  dos  veces;  luego  se  de- 

cide.) ¿Sí?  Pues  mira,  Pamela,  soy  un  carác- 
ter de  hierro.  Nada  de  vacilaciones:  deserto 
contigo. 

Pam.  ¿Por  seguirme?  ¿Haces  eso  por  mí? 

BiG .  Tú  no  me  conoces:  soy  inagotable. 

Pam.  Vamos  á  Bélgica. 

BiG.  ¿A  Bélgica?  Y  yo  que  no  sé  el  belga...  No  im- 

porta, hablaré  por  señas. 

Pam.  (va  á  la  tercera  derecha.)    Voy   á   recoger    mi 

ropa.  (Sale,  dejando  la  vela.) 

BiG.  Y  yo  la  mía.  ¿Qué  voy  á  hacer,  Dios  mío? 

No  lo  sé,  pero  lo  hago:  todo  por  ella.  Vamos 
á  ver,  que  no  se  me  olvide  nada.  Cinco  pa- 
ñuelos... un  par  de  calzoncillos,  par  y  medio 
de  calcetines,  el  peine,  tres  botones  de  ns- 

Car  y  la  boquilla  de  cerezo.  (Vase  por  tercera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XI 

SUSANA  y  PAMELA  por  tercera  derecha 

Sus .  ¿Es  posible?  Me  dejas  helada.  ¿Y  nos  vamos 

en  seguida? 
Pam.  Ahora  mismo. 
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Sus.  ¡Qué  contratiempol  Oye,  ¿has  vuelto  á  ver 

al  teniente  Pontgiband? 

Pam.  Sí,  señorita,  vino  esta  noche  á  ver  á  la  se- 

ñora. 

Sus.  Pues  ya  comprendo  esta  precipitación. 

Pam.  Pero,  señorita,  dése  Ubted  prisa,  que  vamos 

á  Bélgica,  y  dicen  que  está  lejos. 

Sus.  Sí,    sí,    voy    corriendo.  (Saleu  por  la  primera  de- 

recha.) 

ESCENA  XII 

BIGNOL  y  PONTQIBAUD 

BiG.  (cou  un  envoltorio.)  Por  poco  se  me  olvida  la 

colección  de  cajas  de  cerillas. 

Pont.  (Entrando )  ¿Qué  haccs,  Bignol? 

BiG.  (Me  pe.*có  infraganti.) 

Pont.  ¿A  dónde  vas  con  ese  envoltorio? 

BiG.  A  desertar,  mi  teniente.  Las  cosas  claras:  ó 

es  uno  de  hierro  ó  no  lo  es. 

Pont.  ¿Cómo? 

BiG.  Dentro  de  breves  momentos  salgo  para  un 

país  desconocido,  cuyo  idioma  ignoro. 

Pont.  ¿Pero  estás  borracho? 

BiG.  Usted  me  dispensará,  pero  amo  á  Pamela, 

y  la  sigo  si  usted  no  me  lo  impide. 

Pont.  ¿La  doncella  de  los  señores  de  Ratignac? 

BiG.  La  misma;  también  deserta,  mi  teniente. 

Pont.  ¿Pero  qué  dices?  No  comprendo  nada  de 

eso. 

BiG.  (Riéndose.)  Como  yo,  está  usted  como  yo.  ¿Ve 

usted  cómo  hay  cosas  que  no  se  compren- 
den la  primera  vez?  El  señor  Ratignac  de- 
serta, Pamela  le  acompaña,  y  yo  acompaño 
á  Pamela. 

Pont.  ¿Que  se  van  los  Ratignac? 

BiG.  En  el  primer  tren.  Adiós,  mi  teniente.  ¿No 

me  detiene  usted?  Pues  adiós  para  siempre. 

(Sale  por  la  tercera  derecha.) 

Pont.  ¡Pobre  chico!  ¡Ha  perdido  la  razón!  Ya  le  no- 

taba 3'0  algo...  lo  de  la  vela...  y  las  rosas... 
Mañana  haré  que  le  busquen  y  le  lleven  á 
la  enfermería. 
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ESCENA  XIII 

SUSANA   y   PONTGIBAUD 

Sus.  Sí,  tía,  voy  á  ver...  (viendo  ai  teniente.)  ¡El  te- 

niente! ¿Qué  hará  aquí?  ¿Habrá  sabido?... 

Pont.  ¡La  sobrina! 

Sus.  Buenas  noches. 

Pont.  Señorita. 

Sus.  Aprovecho  esta  ocasión  para  despedirme  de 

usted;  me  marcho  de  Angulema. 

Pont.  ¿Luego  es  verdad? 

Sus.  Sí,  señor,  y  crea  usted  que  lo  siento.  He  es- 

tado muy  poco,  pero  dejo  recuerdos  agrada- 
bilísimos... Desde  aquí  se  ve  el  balcón  del 
cuartito  donde  viví  en  el  hotel...  el  23. 

Pont.  (Dando  nn  salto.)  ¿Cómo?  ¡El  23!  ¿Entonces  era 

usted  la  que... 

Sus.  (saliendo  por  primera  derecha.)    JustO,  yO    Cía    la 

que...  Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  XIV 

PONTGIBAUD  y  PAMELA 


Pam.  (por  tercera  derecha.)  ¿Dónde  habré  dejado?... 

(Buscando.) 

Pont.  Una  palabra,  mucliacha.  ¿Quién  ocupaba  el 

núm.  23  del  Hotel  de  la  Rotonda? 

Pam.  La  señorita  Susana,  que  cambió  con  la  se- 

ñora. Quede  usted  con  Dios,  que  tengo  pri- 
sa. (Sale  por  tercera  derecha.) 

Pont.  Pues  es  cierto...  Me  había  equivocado...  Voy 

á  buscar  á  Ratignac  y  á  decirle... 
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ESCENA   XV 


PONTGIBAUD,  RATIGNAC,  ELENA  y  SUSANA 


Rat.  (De  paisano.)  Ya  estamos.  ¡Demonio;  el  te» 

niente!  ¡Y  está  vivo!... 

Pont.  ¿Qué  veo?  ¡Ratignac! 

Rat.  ¡Qué  contratiempo! 

Pont.  ¿Qué  hace  usted  de  paisano? 

Rat.  Nada;  este  traje  que  me  estaba  pequeño  y 

lo  estoy  ensanchando...  Pero,  ¿qué  digo?  En 
mi  situación  no  hay  que  andar  con  subter- 
fugios. Me  ha  cogido  usted,  fusíleme,  sé  que 
me  espera  la  muerte,  no  la  temo,  (se  cruza  de 

brazos.) 

Elena  y  Sus.  (con  maletas.)  Ya  estoy,  querido...  (viendo  á 
Pontgibaud.)  [Dios  mlo,  86  ha  descubierto  todo! 

Pont.  Señora...  Amigo  Ratignac,  un  quid  pro  quo 

lamentable  nos   separa,  y  voy  á  destruirle. 

Rat.  Caballero,  no  quiero  oir  una  palabra  de  su 

boca. 

Elena         No  queremos  oir  nada. 

Sus .  Nos  negamos  á  oir. 

Elena  Estamos  dispuestos...  moriremos  cristiana- 
mente. 

Poní  .         La  pediré  de  rodillas... 

Raí.  Se  lo  prohibo  á  usted. 

Pont.  La  mano  de  su  sobrina. 

Rat.  (a  Elena.)  ¿Qué  dice? 

Sus.  (Ya  lo  sabía  yo.)  ¿Que  pide  mi  mano? 

Pont.  Y  si  ella  consiente... 

Rat.  Si  ella  consiente,  yo  no...   No  entregaré  á 

Susana  á  un  oficial  que  por  el  derecho  de 
la  fuerza  invade  mi  domicilio  y  pretende  en 
él,  siempre  por  la  fuerza,  ejercer  actos  de 
violencia. 

Pont.  Usted  dispense,  este  cuarto  es  mío. 

Rat.  (a  Elena.)  ¡Suyo!  ¿eh?  dice  que  es  suyo.  Ca- 

ballero, tengo  mi  contrato  en  regla. 

Pont.  Yo  también,  ahora  le  verá  usted.  Bignol, 

Bignol. 
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ESCENA  XVI 


MONT. 

Rat. 

Pont. 

MONT, 


Rat. 

MoNT. 

Rat. 
Pont  . 


MoNT. 

Elena 
Rat, 

Sus, 


DICHOS  y  MONTCORNET 
(Por  tercera  derecha)  ¿Se  habrá  Ído  el  l0C0?¡Ah! 

¡todos  juntos!... 
¡Montcornetl 
¡Montcornetl 

Sí.  Montcornet  que  viene  á  pedirles  perdón 
por  haber  alquilado  el  cuarto  á  dos  perso- 
nas distintas;  pero  tengan  ustedes  en  cuen- 
ta que  mi  mujer  al  marcharse,  no  me  dijo 
nada,  y  cuando  vi  el  duplicado  del  contrato 
de  los  señores  de  Hatignac,'vine  corriendo  y 
me  recibieron  á  sablazos. 
¿Entonces  era  usted  á  quien  yo  quería  ma- 
tar? 

Por  lo  visto. 

Esto  acabará  en  un  proceso. 
Si  acabara  en  boda  sería  mejor,  todos  feli- 
lices  y  perdonado  Montcornet,  previa  devo- 
lución de  los  dos  mil  quinientos. 
(¡Qué  lástima!  ¡Adiós  goces  terrenales!) 
Sería  la  mejor  solución. 
¿Crees  tú?  Pues  accedo,  (a  Susana.)  Suponien- 
do que  Susana... 

(Mirando  á  Pontgibaud.)  Hablaremos,  y  en  prin- 
cipio... pudiera  ser. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  BIGNOL  y  PAMELA  por  tercera  derecha 


Pam. 

BiG. 

Pont. 

BlG. 

Pont. 


(con  muchos  líos.)  Cuando  ustcdes  gusten. 

A   dejar  esos  líos...  Debía  arrestarte,  pero 
por  hoy  te  perdono. 

Entonces   me  permitiré  solicitar  una  licen- 
cia. 
¿Para  qué? 
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BiG.  Para  reflexionar  en  mi  pueblo,  tranquila- 

mente, qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí  esta 
tarde  y  esta  noche, 
Rat.  Muy  sencillo.  Los  esponsales  del  teniente 

con  la  señorita  Susana. 
BiG.  ¿De  veras?  ¡Gracias  á  Dios  que  ocurre  en 

esta  casa  algo  con  sentido  común! 
Rat.  ÍAi  público.) 

Para  colmar  mi  alegría 
falta  un  aplauso  nutrido 
dádmelo,  si  ha  entretenido 

EL   30   DE   INFANTE  JÍA. 


FIN 


OBRAS  DE  JOAQUÍN  ABATÍ 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original. 
Azucena. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original 
Ciertos  son  los  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
Condenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa,  original. 
El  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original,  (i) 
Doña  Juanita. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 
La  conquista  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro 

sa,  original. 
Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original. 
Causa  criminal. — Monólogo  en  prosa,  original. 
La  enredadera. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, en  prosa,  original. 
De  la  China.-  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original.  (3) 
Los  besugos. — Sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en 

prosa  y  verso,  original.  (3) 
Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 
El  tesoro  del  estómago, — Caricatura  en  un  acto  y  tres  cua 

dros.(3)  ' 


Lucha  de  dases. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (4) 

Las  Venecianas. — Ensayo  cómico-lírico  en  un  acto  y  tres 
cuadros  (la  música).  (5) 

La  buena  crianza  ó  tratado  de  urbanidad. — Monólogo  có- 
mico, original,  en  prosa. 

Tierra  por  medio. — Zarzuela  en  un  acto.  (4) 

El  Código  penal. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  en  prosa.  (6) 

Tortosa  y  Soler. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (6) 

Aquilino  Primero. — ^Juguete  en  un  acto.  (8) 

El  Himeneo. — Monólogo  en  prosa. 

Un  hospital. — Monólogo  en  prosa.  (3) 

Los  hijos  artificiales.  ~-]ug\xete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (7) 

El  intérprete. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 

El  trébol. — Zarzuela  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa  (9). 

El  aire. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (q). 

El  30  de  infantería. — Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa  (10). 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniohes 

(2)  ídem  con  Don  Francisco  Flores  García. 
(8)  ídem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)  ídem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  I  lem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  ídem  con  Don  Ensebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  Don  Federico  Reparan. 

(8)  ídem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  ídem  con  Paso. 

(10)  ídem  con  Don  Luis  de  Olive. 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Ce 
tral.  Arenal,  20. 

Precio:  DOS  poseías 
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